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E S T A  D I N Á S T I C A
E l centenario de las Cortes de Cádiz y de la  Constitución de 1812 es verdaderamente una 

fiesta dinástica. N o hay sino recordar que los únicos elementos políticos que han demostrado 
explicitamenle su enemigad esta conmemoración han sido los carlistas.

Nuestras guerras civiles del pasado siglo no fueron motivadas meramente por un pleito de 
familia, n i los que defendían el trono de Isabel I I  ó los pretendidos derechos de D. Carlos Ma­
ría Isidro, vertían su sangre por ¡a vigencia ó la derogación de la ley Sálica.

L o  que se ventilaba era la lucha entre la monarquía absoluta y la constitucional.
En eso nos diferenciamos, precisamente, los monárquicos de D. Alfonso X I I I  y los monár­

quicos de B . Jaime.
La ConsUtación del ¡2  es el precedente Jurídico de la Constitución de ¡876, fórm ula afortu­

nada que sin necesidad de reforma ha garantizado en España el orden y la libertad.
A l  conmemorar la Constitución de 1812, debemos recordar los dinásticos que p o r encima de 

todos los bloques y de todas las coaliciones, hay una solidaridad constitucional, que liga con 
juramento de fidelidad d conservadores y liberales.

Frente d los carlistas, todos somos unos para defender el trono d e D . Alfonso X I I I  y la 
Constitución que é l y nosotros hemos jurado.

Frente d los republicanos defendemos también ambas cosas, que es sostener el orden y la 
libertad.

En el Centenario de la Constitución y de las Cortes, debemos mostrarnos los dinásticos, 
más que nunca, monárquicos de un fíey constilucional: liberales frente aVfibsolutismo y monár­
quicos frente á la anarquía.

Antonio Royo Villanova

El Club Español de Buenos Aires, la no­
ble y patriótica institución que en teda oca- 
»ión demuestra su amor á España, se ha ad­
herido á las fiestas del centenario de las 
Cortes dé Cádiz con una esplendidez digna 
de caluroso aplauso.

Por medio do su delegado en España, el 
vicecónsul de Ja República Argentina en 
Madrid, D. Femando Jarddn, ha designado 
una Ccmisión que asistirá en representación 
suya á las solemnidades gaditanas, y será 
portadora de un rico presente, dedicado por 
el Club Español al Ayuntamiento de Cádiz. 
Es una joya artística, debida al cincel del 
insigne Mariano Benlüure ; una gran lápida 
de plata en forma de mpnedú romana, re­
cuerdo del centenario que celebran unidas 
España y América.

En la lápida se destaca esta leyenda; «A  
Cádiz, cuna inmortal de la Constitución de 
1812, el Club español de Buenos Aires, 
1912.)) E l centro figura una matrona, repre­
sentado la Libertad, que lleva en su manos 
el Código fundamental de la nación, rodea­
da de laureles y  robles, destacándose del 
fondo de un gran sol. á los lados del cual 
aparecen ei escudo español y el argentino.

*  
• *
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Programa de los actos que han de veri­
ficarse durante los días 3, 4, 5 y 6 de Oc­
tubre de 1912, que podrá ser modificado si 
causa justificada lo determina:

Día 3.— Diez de la  mañana : Recepción 
general en la Diputación provincial. Desfile 
de autoridades, Corporaciones, etc. (Traje 
de etiqueta.)

Doce de la  mañana ; Inauguración de las 
obras del monumento. (Traje de etiqueta.)

Una de la tarde; Comida de cien cubier­
tos en el Ayuntamiento (banquete hispano­
americano). (T ra je  de etiqueta.)

Tres de la  tarde; Procesión cívica, con 
asistencia del Gobierno y demás invitados, 
con arreglo al programa aprobado; se di- 
stJverá en la  plaza de San .Antonio, pre­
cediendo el himno patriótico. (T ra je  de 
etiqueta.)

Nueve de la  noche: Velada hispanoame­
ricana. (T ra je  de etiqueta.)

Día 4.— Nueve de la mañana: Misa de 
campaña. .Acto seguido la  parada y revista 
militar, con asistencia de los condecorados, 
destacamentos de los Cuerpos cuyas bande­
ras y estandartes tengan la corbata de San 
Femando, y demás fuerzas marítimas y te­
rrestres que dispongan los ministerios res­
pectivos.

Una de la  tarde: Banquete militar de 
200 cuebiertos en el salón de! Parque Ge- 
novés. (T ra je  de etiqueta.)

Tres de la tarde: Concurso de balom- 
pié-

Nueve do la noche: Certamen escolar. 
(T ra je  de etiqueta.)

Diez de la noche : Retreta militar.
Día 5-— Once de la mañana : Visita «1 

Museo Iconográfico y monumentos históri- 
cog de la ciudad ; una Comisión que se de. 
signará descubrirá la  inscripción de la  lá ­
pida conmemorativa en el sitio denomina­
do La Cortadura.

Dos y media de la tarde: Garden fariy  
en el Parque Genovés, en honor de todos 
los presidentes de las Diputaciones, con 
asistencia de todas las representaciones na­

PlBza de la ConsHlucíón de Cádiz.

cionales y  extranjeras. (Traje de etiqueta.)
Nueve de la noche; Velada parlamenta­

ria en cl Gran Teatro. (T ra je  de etiqueta.)
Dia 6.— En Cádiz, este día, fiestas de so­

ciedad.
Gran baile en el teatro. (T ra je  de etique­

ta.) Festejos populares. Comida para los 
pobres, cuya distribución hará la Comisión 
respectiva.

Ocho y cuarenta y  cinco de la mañana; 
Saldrá de Cádiz para Jerez el tren especial 
de invitados, que llegará á esta población 
á las nueve y  cincuenta. Visita á la Expo­
sición vinícola, de ganadería y maquinaria 
agrícola.

Dos y media de la tarde: Salida de Je­
rez del referido tren para el Puerto de San­
ta María, cuya llegada será á las das y 
cincuenta y  cuatro minutos, verificándose á 
las tres de la tarde la corida de tofos anun­
ciada.

Seis de la tarde: Tren especial de regre- 
sn desde el Puerto de Santa María á Cádiz, 
adonde llegará á las seis y cuarenta y cinco.

En ei tren de lujo puesto á disposición 
de los enviados para asistir á las fiestas de 
Cádiz, partieron el martes, á las ocho de la 
noche, la casi totalidad de los personajes 
que constituyen las embajadas extraordina­
rias.

Tributáronles honores de despedida una 
compañía de infantería con bandera y músi- 
ca, el Gobierno y muchos particulares que 
acudieren á despedir á los ilustres enviados 
de las naciones hermanas.

En el tren de las ocho y veinte de la no­
che del mismo día, partieron también los 
representantes de la  Prensa.

Representando á  L.s M o n a r q u ía , invitada 
por el Gobierno para nombrar redactores, 
ha marchado á la  hermosa capital andaluza 
:iUe9tro querido compañero D. Ijorenzo Prat. 
quien nos envía las siguientes noticias;

Cádii, 2. -En la Sociedad Económica se 
reunieron, por ¡a tarde, las autoridades, Co­
misiones de las Corporaciones y C-entros y 
las personalidades invitadas al acto de des­
cubrir las lápidas en la fachada del templo 
do San Felipe, que han sido donadas por los

-Ayuntamientos do España y por las Hepú- 
blicas sudamericanas.

La procesión se organizó inmediatamwite, 
y se dirigió ai Ayuntamiento, para recoger 
á la Corporación, y desde allí al oratorio de 
San Felipe.

T-itii misiones visitaron oeta tardo ol cam ­

pamento moro, donde fueron recaídas con 
loe honores milit&ree.

El Sr. Figueroa -Aleorta revistó Im  fuer­
zas, que desfilaron después, y habló con va­
rios moros.

Elogió la disciplina y  cl afecto í  España 
que demuestran.

E i capitán guuoraJ marqués de Estella 
acompañaba ai Sr. Fig:ieroa Aleorta.

El alcalde, Sr. Rivas, ofreció esta noche 
una comida íntima al Sr. E'igucroa y ai mar­
qués de Estella.

E l Sr. Figueroa Aleorta »c muestra muy 
satisfecho por la manifestación de que los 
estudiantes han hecho objeto á su hija, como 
reina de los Juegos florales.

La señorita de Figueroa fué tSmbién obse­
quiada por ios estudiantes con una serenata.

£n el certamen de los escolares ha sido 
premiado el notable poeta y  corresponsal .ie 
La Epoca, D. Juan Antonio Salido.

LLEG AD A DE LOS MINISTROS
Cádiz, 3.—A  las nueve y media ha llegado 

el tren especial, con los ministros de Esta­
do, Gracia y Justicia y  Marina; las Comí, 
sionea del Senado y Congreso, y Diputación 
y Ayuntamiento de Madrid.

Fueron recibidos los expedicionarios con 
los debidos honores.

En la estación esperaban el capitán gene­
ral, Sr. Primo de Rivera, las autoridades, 
el Ayuntamiento, Comisionea militares y nu­
meroso público.

La animación re extraordinaria en Cádiz.
De los pueblos de la provincia han venido 

iimuinerables viajeros.
Ha llegado el ox presidente del Consejo 

Sr. Moret, ilustre hijo de Cádiz, al que se ha 
hecho un entusiasta recibimiento.

El Sr. Moret se hospeda en casa de D. Ca­
yetano del Toro; el ministro de Estado, en 
la del diputado Sr. Gómez Araniburu, quien 
no puede asistir á las fiestas por padecer una 
afección á la vista, y cl Sr. .Arias de Miran­
da, en la de Macpherson.

En el salón dp seeiones del Ayuntamiento, 
admirablemente decorado, se ha celebrado el 
almuerzo ofrecido por el Gobierno á los re­
presentantes hispsmo-americanos.

En la mesa presidencial tomó asiento ni 
ministro de Estado, que tenía á la derecha 
al Sr. Figueroa Aleorta, ministro de Gracia 
y Justicia, representante de Méjico, vicepre­
sidente del Senado. Sr. López Muñoz, y 
presidente del Supremo, Sr. Aldecoa, y  á au 
izquierda, al representante del Perú, minis­
tro de Marina, embajador de Portugal, y 
vieccpresidente del Congreso, Sr. Aura Boro- 
iiat.

En doe mesas laterales se colocaron hasta 
lOl comensales.

•Asistían todos los diplomáticos, loe capita­
nes generales de la región y  del apostadero, 
gobernadores civil y militar, alcaldes de Cá­
diz y Cabeza de Buey. Sres. Lpbra, Here- 
dia y marqués del Bosch, senadores, diputa­
dos y representantes de las Corporaciones.

No se prommciaron discursos. B ! ministro 
de Estado se limitó á decir:

-Brindo por los jefes de lc« Estados aquí 
representados, deseándoles felicidades.

El embajador del Perú, general Cáceres, 
contestó, en nombre de todos, brindando por 
el Rey de España.

La banda de música del regimiento de Ala­
va ejecutó un concierto durante cl almuer­
zo .— Lorenzo Prat.

Ayuntamiento de Madrid
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Las misas de e s t i B.eiaocióa,
Ki lune», »egún hibiamob anunciado, se 

dijeron en la iglesia de San Giné-., en suíra- 
gio del alma de la inolvidable Infanta doña 
María Teresa iq. c. g. e.) misas de media 
en media hora desde las siete de la mañana 
hasta las doce.

Como era de esperar, desdo la primera 
misa se vió la iglesia muy concurrida de 
personas de todas las clases sociales, que 
quisieron rendir este tributo más á la me­
moria de tan querida Infanfa.

Kl próxima 'día 23, ¡y el mismo día de 
los siguientes meses durante un año, se di- 
r.án en la Parroquia de Santa María la Real 
de la .Almudena (Cripta), Cuesta de ia Ve­
ga, las misas que esta Redacción tiene o fre­
cidas por cl alma de S. A. K., toda ver que 
no puede conciliarse decirlas seguidas en la 
igle-ia de San Cines, pc»r impedirlo el pró­
ximo mes las Cuarenta H tia », 4 no poder 
dedicarse por S. A. má> que do? misas, con 
lo aue en manera alguna nos pedemos con­
formar.

Cuanto nnoícro Búiuero anterior liabEa en irato } »  enm6<|uina, hemos sito  honradoseon las siju ion tes iinppesiooe» 
de los ai-fiiir«9 Fram-o Rsdrlane» \ Cond; de San ia  KRKraoie, sobre U  prematnra rnuirie de L a  llorada Infanta doña 

María Teresa.

L a  Inm ansa y  nunoa b ie n  Uafa»  
d a  m u a rte  da su A !te *a  la  In fa n ta  
M a r ía  T a re s a a s  de las  t/ua m ás  
In o o n a o la b le  d e s c o n s u e lo  lia -  
van a l  c o ra z ó n  de (oefo s e r  ca> 
p a z  d e  sen tim ien tos . Con e lla  a a  
p e rd ió  la  p ersan ificao ló n  m á s  
e z a c ta  de la  bondad y  da la  m o ­
destia

Lejos  da h a l la r  d ificu ltad  p a ra  
r e a l i z a r  sus actos buanes, an la  
r e a le z a  de su e s t irp e , oon e l  s i­
len c io  det que p ra c tic a  a l  b ien  
p o r  e l b ien  m is m o , sin  a la rd e s  
de ostentación , supo  c o n v e rtir la  
en e l  m ás sólido e n a lie a lm ía n to  
de su re le v a n te  fig u ra

España está  da duelo com o to ­
dos sus h ija s , e ln  d is tin c ió n  de  
¡deas, pues aun los que no s lm p a- 
tlzam en con la  re p re s e n ta c ió n  da 
la  a g ra g la  a lc u r n ia  d e  la  In fa n ta

fa lla a ld a , no c o m e te rán  la  in ju s ­
tic ia  de r e g a te a r la  la  g ra n d e za  
da su m erec im ien to .

¡D ichosa la  que  aftancfuiia la v i­
da con la  tra n q u ilid a d  d o l Justo, 
s a tu ra d a  de h a c e r  b ien y  dejando  
i r a s  de s í la  a flicc ión  unán im e de 
los que re c ib ie ro n  m u es tra s  de  
su bondad y  de los que sup ieron  
a d m ira r  on e lla  sus In sup erab les  
cualidades!

i l  5. ds SaaU ia g ia e ia .
Afot*ec8n la s  v irtu d es  los m ás a l. 

tos h o m e n a jes , y  p o r  lo mismo  
s e rá n  paco, cuantas le  dediquen  
á la  augusta  dam a que a l  m o r i r  
deja  e l re c u e rd o  Im b o rra b le  de 
una vida e je m p la r .

J. Frascat Rodrigass,

En la  s e ilid a  l e i l e  de i A. R. la In la o la  doña M aiia  Teiesa de
Para  «ba  Monarquía»

|Hoy flotan en el aire gemidoa de quebranto!...
;Hoy sube hasta los ojos del corazón el llanto.
Que una noticia infausta, cual rayo, nos hirió!
Pensando ser juguetes de pesadilla horrible 
Decimos, cual Cristina, con inquietud terrible;
— «;La  Infanta está dormida! ¡La Infanta no murió!»

Más vuela e! pensamiento, salvando el ancho espacio:
Por resolver la duda, penetra en su Palacio,
Y  mira sobre flores su estatua de marfil:
¡Y  ve á una Santa Madre de horror petrificadal...
[Y  ve á una Reina joven en lagrimas bañada!..,
[Y  ve á un Monarca, presa de agitación febril!...

Y  oye al consorte triste y al angustiado padre 
De huérfanos que llaman á su adorada madre.
Sin darse, en su inocencia, razón de su orfandad.
¡Entonces ya no duda la mente estremecida!
Y  el alma, enlre sollozos, repite convencida;
¡;No existe ya aquel ángel de amor y caridadl!

¡Murió la amable Infanta que á todos sonreía,
Q ueá todos inspirába prc funda simpatía 
Por su elevado espíritu, por su bondad sin finí 
¡Aquella á cuyos ojos el alma se asomaba!
¡Un alma generosa que noble atesoraba 
Ternuras maternales y ardor de serañnl

¡La Infanta predilecta del castellano suelo,
Que fué para los tristes un numen de consuelo,
Y  ola bendiciones, las calles al cruzar.
La hija incomparable, la hermana cariñosa,
La  madre apasionada, la angelical esposa,
A  quien llamaban todos: «¡E l ángel del hogarl>

[Oh, muerta idolatrada!... Con hondo sufrimiento 
Evoco en mis memorias el plácido momento 
En que tu dulce rostro por vez primera vi.
Alfonso en el Congreso su acento levantaba:
Un pueblo reverente sus frases escuchaba,
Y  yo torné mi vista para mirarte á ti.

La  luz del entusiasmo brillaba en tu pupila...
Flotaba la esperanza sobre tu sien tranquila,
Oyendo del Monarca la protectora ley.
Jamás olvidar pude, desde el dichoso día 
El dulce sentimiento que en tu mirada ardía 
De amor para el hermano, de admiración al Rey.

Y  en mí, tu faz simpática, dejó tan honda huella,
Que á todos íes decía: — «L a  Infanta, aún más que bella. 
Es ángel de clemencia, de mágica atracción:
Refleja su semblante del alma la dulzura:
¡Teresa es ia Poesía!... ¡Teresa es la ternura!
¡Es toda sentimiento!... ¡Es toda corazón!...»

¡Ah! Sí. ¡La Infanta era cual sueño d il poe.al... 
Sencilla y pudorosa cual tímida violeta,
Su aroma delicado dejaba percibir.

Lloraba con el triste, calmaba el sufrimiento.
Heríala en el alma del huérfano el lamento,
Y  compartió de todos el íntimo gemir.

Su mente se abismaba de Dios en la grandeza...
Am ó con entusiasmo del Arte la belleza...
Y  aligeró del pobre la abrumadora cruz.
Latían en su alma sensible y escogida 
Ensueños de otra esfera... nostalgias de otra vida.
Que boy mira realizados en la mansión de luz.

¡Oh, juicios de! Eterno!..- Si hay séresen el mundo 
De instintos sanguinarios, de genio furibundo,
Que en su camino siembran el luto y el horror;
A  un alma tan perfecta, mi Dios, -¡por qué elegiste 
Para tu Alcázar santo, dejando á España triste,
Y  a la familia Regia sumida en el dolor?

— «¡L a  Patria de los ángeles no es el mezquino suelo!» 
D ice una voz lejana, cual música dei cielo:
— «¡Ellos al mundo bajan para sembrar el bien! 
jEs breve la carrera de su inmortal destino!
Cual flores delicadas de aroma peregrino,
Se agostan, si no aspiran las áuras del Edén».

Sobre el ingrato suelo la angelical Infanta 
Estela luminosa marcó, cual nave santa.
Con su preciosa carga de amor y de virtud.
Por eso España hoy llora su prematura muerte,
Y  eternas siemprevivas sobre su tumba vierte.
Y  rosas de cariño coloca en su ataúd.

¡El ángel ha rasgado su frágil vestidura!...
(La Santa ya se anega de Dios en la ventura.
Mas por su patiia amada, constante ha de velar.
¡Acaso ella resuelva del porvenir la clave!
De la gloriosa España la combatida nave 
T a l vez ella dirija cual genio tutelar.

Ella alzará en los cielos una oración ferviente 
Por el Monarca justo, magnánimo y clemente,
Que hoy ve muerta a Teresa,,, ¡la hermana de su amor!
Por la sublime Reina de temple diamantino 
A  quien los rudos golpes que le asestó el destino 
Trocaron en estatua viviente del dolor.

Por el consorte triste, que ha visto en un m om ent. 
Desbaratado el nudo de un noble sentimiento 
Que fué ne su existencia el más preciado bien:
Por huérfanos que ignoran su horrible desventura,
Que el duelo aún desconocen en su inocencia pura.
Y  extrañan que una madre no bese ya su sien.

¡Oh Infanta de (.'astilla que hoy moras en el cielo!
[Del maternal cariño el generoso anhelo 
A  Dios plegue en sus j  -icios dejarte realizar!
¡Que sientan esos niños tus ósculos fervientes!
¡Tu espíritu ilumine sus nacaradas frentes,
Y  en tí miren tus hijos un ángel tutelar!

Emilia Dañero.
Málaga, 25 Beptiémbre 1 9 1 2 .

Funerales en San Francisco el Ch:ande.

Kl martes se celebrarun, cm  mucha gran­
diosidad, en ia iglesia de han Francisco el 
Grande funerales por h. A-, que han sido 
presididos por el Infante I). Carlos y el 
Principe D. Luis' Fernando de Baviera.

.\--isricron el Gobierno en pleno, repre­
sentantes diplomáticos presididos por d  
Nuncio de S, S., grandes de K-ppñ.i. da­
mas de la Reina, jefe de Puiacio, Cuarto 
M ilitar, representaciones de 'os l'nbiipales 
V Ministerios y muv nutridas c’.el Kjércitp 
y-Parlamento, presididas éstas por el conde 
de Romanones y el Sr. López Muñoz.

I-a iglesia hallábase adorn.ada con mucha 
suntuosidad. Kn la parte musical coopera­
ron I.IO artistas entre voces y orque.sta,

Kl panegírico fué clocuentísimamente he­
cho por ei padre Calpcna.

KI arlo duró cerca de tres hora-.

IR  bautizo de la  In fantita F ilar.

K! sábado anterior, á las tres y inedia de 
la tarde, ha verificado en el pal.ncio de l.a 
Cuesta de la Vega, el bautizo de la Infan- 
tita hija de ia infortunada daña Marí.i T e ­
re**,1.

Kl acto, que fué breve, se celebró en el 
oratorio del palacio, con asistencia de Su 
Majestad el Rey. Reina* doña Victoria y 
d iñ.i María Cristina, los Infantes doña !>a- 
l>el. doña I.uis.i, 1). Carlos y D. Fernando, 
quien tenía de la mano á >u> do.- hijo-, los 
Infante- D. Luí» .Alfonso y D. Jo*é Kug'enii.

Kn re|iresencarión dcl Príncipe Regente 
de Baviera y de ia Duquesa de Módena. que 
-011 los p:tdrinos de l.n Inf.mtita, asistían lo- 
Inf.intcs doña P .17 v  *u esposo el Príncipe 
n . I.ui- Fernando.

Im|)u*o las .aguas bautismale- á l.a Infanta 
e! ..bis¡H) de Sión, al que a-istian cuatro ca­
pellanes de honor dcl clero de la Real Capi­
lla. Se le puso á la recién nacida comí* pri­
mer nombre el de Nuestra Señora del Pilar.

Telegram as de pésame.

Pasan de 4.CKX) los telegramas de pésame 
recibidos en Palacio. Figuran entre hts últi­
mamente recibidos 1<6 de las Cámaras de 
Comercio de París, los estudiante» españo­
les de Leipzig, lo» regimientos extranjeros 
de que S. M. es coronel honorario, del ge ­
neral Páez Jaramillo, en nombre de L-s es­
pañoles que con él residen en un sanatorio 
de Suiza, y de la Sociedad cooperativa bc- 
néfirj-española de Hiarritz.

S u  memoria de la  Infanta

La sesión celebrada por cl Municipio el 
27, bajo la presidencia dcl alcalde, fué de 
corta duración. Levantóse á poco de empe­
zar. en seña! de duelo por hi muerte de la 
Infanta María Teresa.

F l Sr. Ruiz Jiménez, una vez terminada 
la lectura del acta de la anterior, pronunció 
sentidísimas frase- consagrada- á la me­
moria de la Infanta.

F.n elocuentes párrafos puso de manifies- 
to las bondades de la finada y sus muchas 
oblas de caridad, asi como su entrañable 
cariño á Madrid.

Recordó el alcalde que, merced á la ini­
ciativa de la augusta dama, fueron creadas 
las e-cuelas-as)lo> de niñas, de las que siem­
pre fué jiresidenta y á las que ni un mo- 
mentó dejó de prestar su entusiasta apoyo.

Añadió cl Sr. Ruiz Jiménez que el Ayun­
tamiento de Madrid, que representa todos 
los grandes y iiuWes sentimientos de este 
pueblo, no p.adía ni debía sustraerse al do­
lor que en todos ha pnxlucidci eí falleci­
miento d? la Infanta.

Concluyó asociándose en nombre del Con­
cejo al pesar de la Familia real por esta in- 
men-a desgracia, y  proponiendo que fuese 
levantada la sesión en señal de duelo, una 
vez que »c diera cuenta de los asuntos ur­
gentes
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¿ H U E R F f lN IT O S ?
t i  palacio señorial de lus Infahies guar­

da enirc los muros blancos como palomas 
ei quejido de un adiós materno, y el casca­
beleo de unas risa» niñas; mécese en el aire 
de los salones suntuosos la vida muerta en 
plena vida, cn pleno gtcc. y, bajo el amparo 
del recuerdo bendito, de la sombra augusta 
y codiciada, las tiguritas bellas, simpáticas, 
atractivas y amada» de los niños sin madre, 
de la'infancia sin mimos gentiles, sin besos, 
que son alma, sin frase mimosa y tierna que 
deja cn los hijos cuanto es, cuanto ansia la 
madre que ios dió ser, nombre y  mañana.

Hov los niños hiparán ctnvulsos por el 
nombre ron que floreció sus sentires y pulió­
se la inteligencia señora, y cuando las bo- 
quirrinas parleras y los ojos lindos pregun­
ten el por qué de la ausencia eterna y suene 
en sus oídos ei misterio de la frase temida, 
ellos. Ignorando la cruel realidad, que muer­
te -I- llama y es fría y c? dtminadora y es 
mala, clamarán ron la santa inocencia de 
la edad feliz :

; Qué es eso ? : Qué es morir ? ¿ Qué es 
muerte ? ; Acusa un juguete que hace llorar ? 
i Tal vez un castigo del aya ? ; Será un via­
je cn-oñado entre flores y risa».’

Lo, niños creerán ahora algo que en sus 
conciencias brilla v asombra; luego, más 
tarde, el libro de ¡a vida irá poco á p r c o  

descifrando el enigma de las lágrimas, el 
gemir de las desgracias, el segar de la muer­
te, y cuando en horas de juventud lleven el 
p e n - i ir  á los d^a» de infancia, befarán el re- 
cuerd.i bendito de un día penoso en que los 
salone- blancos como palomas guardaron el 
adiós de la madre.

.''obre las tigurita, gráciles de lis. huérfa- 
i i i l f s ,  vola la mano augti-ta de la amada 
muerta, tiemblan los labios yertos, ábrense 
sus ojos, álzase la mano \ cn signo amoroso 
lo ‘  guia y bendice, que .1 lo» .o fo » sin ma­
dre Dios li,s quiere y he-a como preferidos 
de -n reitin.

.\lKM502t Y m;

De  L UT O

Eb la mueite de i  A. R. la Prlnma María Teresa.
eamarlQ de castísimos smores, 

plante! de g a p s  flores, 
mansiún de lo slegrla 

¿quién le  cubrió  de luto en esle día?

A lcázar de las dlehas ueníuroscs. 
rosal de frescas rosas 
¿quién a|ó las frescuras 

de l blanco cá liz  de tus flores puros?

Dulcísima Princesa, de España favorita; 
tu bocu está se llada , lu  frente está m arctiila ' 
tus Dios se eclipsaron en negra obscuridad; 
de futo está la  Patria, de futo sus binsones- 
de loto sus castillos, sus Uses v leones 
llorando ante los cie los su fúnebre orfandad.

Madre de los amores 
del bogar santo,
¿quién enjugará e l Ilaolo 
de tos dolores?

if la  muerto la  Princesa! Su postrim er aliento 
errante por kspaba en alas va de l vieuto, 
que llo ra  murmurando sn lúgubre ca 'ta r. 
i»V del hogar desierto! ia?  de! hogar vacío, 
sus h ijos tienen miedo, sus h ijos tienen frío , 
que el corazón m ile ru o  cesó de palpitar!

Planta de ta llo  ile rno  
igua? de tus flores, 
que ha venido el Inv ierno 
con sus rigo res !

iOh, Prlncesila cándida! Frinoesasin  ventara, 
suavísima azucena, de esencia siempre pura, 
ta frente doblegóse cual cá liz  de una flor,
? de tus ojos bellos como la  luz serena 
capó una tris te  lágrima en tn insondable pena, 
testigo s ilencioso de tu postrer do lor.

Ave gue deja e l nido 
surcando el cie lo.
¿no escuchará en su vuelo 
nuestro gemido?

Camarín de castísimos amores, 
plante l de ga?as flores, 
mansión de !á alegría, 

vístete, s i, de luto en este día. 
lA lcázsr de las dichos venturosas, 

rosal de frescas rosas,
Dios guarde la  hermosura 

del blanco có liz  de tus flores purss l
Constantino de Arcos Martin,

C . de A tbu era .

E l dolor de los humildes.

Del sentimiento que en las clases popula­
res ha producido la temprana muerte de la

Infanta María Teresa, da conmovedora idea 
un episodio acaecido en el alcázar regio.

-Se presentó allí ua anciana como de se­
tenta años, pobremente vestida, que tenia 
la pretensión de »er recibida en audiencia 
por los Reyes. Y , en efecto, no bien supie­
ron li s servidores palatinos quién era la po­
bre mujer y cuál era el objeto que la  lleva­
ba á las grada» del Trono, se apresuraron 
á hacer llegar hasta sus majestades el deseo 
de la humilde visitante, y las augustas per­
sona» accedier.m A él.

Tratábase de una vended, ra uc pescado, 
que ejerce hace muchísimo tiempo su in­
dustria en el mercado de Santander y que 
se llama Paula Polidura. Su cariño á la Fa­
milia real es tan grande, que muchas ma­
nifestaciones de él han llegado hasta Pala­
cio. .Mt.tru, al tener noticia de la  muerte de 
la Infanta María Teresa, la anciana, sin 
cuidarse de sus achaques, tomó el tren, fué 
ai fóscorial, asistió alH á los funerales y  lue­
go vino á Madrid para dar el pésame á lo? 
deudos de su .Alteza.

l.iis Reyes quebrantaron el aislamiento en 
que les tiene su dolor para dar audiencia á 
la anciana.

L.is do.? Reinas y el Rey la recibieron re­
unido». La buena mujer no halló palabras 
con que expresar su sentimiento; tan pron­
to como sc vió en presencia de SS, MM. se 
echó llorando á los pies de dona María 
Cristina, y D. .Alfonso ?a alzó del' suelo 
par.i cortar la escena de dolor que se pro­
dujo.

Cuando Paula Polidura 'a lió  de la regia 
estancia, aun no repuesta de su emoción, 
fué, por orden de los Reyes, soHcilaiiieiite 
.iteiidida en la Inspección de Palacio.

Sus maje-tade» ta autorizaron á acudir 
al palacio dcl Infante D. Fernando á oir 
en su compañía la mi-,a de las diez y me­
dia de la mañana dei día en que tuvo lugar 
la escena que relatamos.

IISITIIDH IE

Dei en lenofla e
H.iiv unos días publicó la prensa coruñe- 
una entrevista celebrada á bordo de un

tr.msatiánticü ct«i un personaje inglés, quien 
lia referido que en vista del estado de anar­
quía que reina en Portugal, intervendrán 
las potencias. .Asegura que existe un acuer­
do entre Inglaterra y España, y que ésta 
ejercerá acción en la frontera, mientras que 
liigl.itcrrra hará lo propio en el litoral, im­
poniendo en la regencia al principe de Bat- 
tciibcrg.

I.a- elecciones se verificarán legalmente y 
1.1- Constituyentes decidirán el régimen del 
pais, eligiendo al rey en el caso de vetarse 
la Mmiarijuía.

Las casas inglesa» se apresuran á indicar 
,1 lo- cliente» pqrtugueses que hagan los pe­
dido» que precisan hasta Marzo, porque des. 
pues de aquella época se servirán scAre la- 
plaza» españolas de la frontera.

.Algo ¡irematuras nos parecen estas nofi- 
' i.t'. Que el estado del país lusitanc; es cada 
día peor, eso está á la vúua de quien quieta 
e-tudiar aquella situación, ('ue hoy 'parece, 
-in embargo, amortiguada la desidencia y 
enmno entre los políticos carbonarios, es 
< le n o  : pero eso se debe á una hábil raank- 
lir.i palri.itera <|ue pronto sei.í Uesheclia por 
1-1 estado económico que se les hace insoste. 
inhle y por el conocimiento qj e lu» ¡ i r- 
luguc-e- iián adquiriendo de la realidad de 
-u vida.

C IFR AS D E L TESORO

Lñ POLÍTieA LIBERAL

T'turantc la semana anterior han arnnen- 
liui.» Iii» ,-xi-ieneiiis en oro de la propiedad 
f]i ( I'.iíiriii li'. 79 ó 81 millones de peseta-.

ríiiníiiéii lis habido aumento en las dispo- 
iiil'iliil.ul; 1 ilil Erario en oro. que quedaban 
I II ''ai iniliíiiics y llegaron en la semana ante- 
l i.-i ;i lili.

I.Ks r-=. rvss di’Rlinmlss al pago en oro 
lil i cupón del Exb'rior cubren su importe ,Ie 
(lii 7 "i i!t'¡'.,.» y medio.

5 . («ir ñltimo. las reservaa para el pago 
dei próximo ciiiión di l Interior ascienden A 
.‘•O iiiilloii- -.

Conversando con el Sr, Canalejas. ( i )

Justicia,
Libertad

y Monarquía.

¿ o c ia íism o  f^evo luc ionario .
H a coincidido este periodo de gobierno 

liberal con lo que una revista extranjera ca­
lifica de epidemia de la agitación, que ha per­
turbado la normalidad de la vida en las más 
grandes naciones del mundo. En Francia 
surgieron las revuelcas agrarias de la delimi­
tación de la Champagne, la de los cheminots, 
ia de metalúrgicos, las de bulleros, las de ma­
rineros y cargadores de puertos, que afecta­
ron á verdaderas legiones proletarias. En Ita­
lia perturbó la paz y el trabajo la huelga de 
ferroviarios, reprimida con mano fuerte y  ge­
neradora de medidas legislativas. Tremendos 
conflictos conmovieron los Estados Unidos; 
trabóse verdadera batalla en las calles de 
Viena; no faltaron conflictos en Alemania; 
nunca se olvidarán eo Inglaterra las grandes 
huelgas de mineros, metalúrgicos, cargado­
res de puertos, ferroviarios y la espantable 
de los hulleros, con repercusión en toda Eu­
ropa y reflejos en Francia, Bélgica y Alema­
nia. En ese período estalla la revolución de 
Portugal, seguida de importantes huelgas; 
proclámase la República en China; estuvo á 
punto de disolverse Turquía: y,*en suma, á 
esos meses consagrará la Historia páginas 
conmovedoras, trágicas algunas, escritas con 
sangre, determinando pérdidas de capital 
que se cifran en muchas centenas de millones.

En ese ambiente mundial se desarrolló la 
vida de Espafia durante el gobierno de los 
liberales en esta etapa, iniciada inmediata­
mente después de la luctuosa «semana san­
grienta» y  sus irradiaciones á otras provin­
cias de España.

Recibimos el Poder cuando estaba en el 
apogeo de su entusiasmo la conjunción re­
publicano-socialista, cuyas consecuencias re­
sultaron más lamentables que explicadas.

F.l partido obrero español ansiaba una ra- 
dicallsima transformación social en el orden 
económico, determinante de grandes mudan­
zas en codas las manifestaciones de la vida 
nacional,- pero fiando en la eficacia de la 
propaganda con arreglo á las leyes, en las 
organizaciones societarias con desvío hacia 
partidos burgueses, así monárquicos como 
republicanos; con repugnancia invencible 
para la huelga general, con una disciplina 
interna y una seriedad y  prudencia en sus 
manifestaciones colectivas que, si hacía te­
mibles, hacía aún más simpáticos y respeta­
bles á Iglesias y los suyos.

Las luchas más vivas de los socialista 
mantuviéronlas con los mismos republica­
nos, que hoy caminan del brazo de los mar- 
xistas, y antes execraban la doctrina de 
Marx. Contra el obrerismo han escrito y  ha­
blado caudillos parlamentarios, periodistas 
esclarecidos de la democracia. Más se incli­
naban á los socialistas, con los métodos del 
intervencionismo del Estado, Cánovas y M o­
ret, Canalejas y Dato, que los paladines de 
ia democracia antimonárquica. Tuvo enton­
ces el socialismo obrero militante pocos in­
telectuales en sus filas-, pero por su modestia, 
por su seriedad, por su sentido práctico, de­
járonse atraer muchos de nuestros hombres 
gobernantes, comenzando la reforma á in­
gerirse en nuestro cuerpo jurídico en propor­
ciones que parecían inverosímiles; á estas 
fechas, siguiendo asi, hubiéramos ido más 
lejos quizá que las grandes repúblicas. Kn 
los Ateneos, en las Academias libres, en las 
mismas Academias oficiales, en los Círculos 
de los partidos, en las redacciones de los 
periódicos, por convencimiento, por altruis­
mo, por romanticismo, por tantos estímulos 
é impulsos que fuera prolijo enumerar, los 
ntelectuales, excepción hecha de viejos y 

empedernidos individualistas, propendieron 
á derivar del estudio de la Sociología una 
adaptación á Ekpaña del movimiento mun 
dial, y leyes transcendentales, como la de 
Accidentes del trabajo, prevalecieron sin 
protesta ni apenas debate en nuestro Par­
lamento.

Ahora, en un ahora que tuvo su primera 
expresión característica en los comentarios 
y consecuencias de la «semana sangrienta», 
ios socialistas abominaron más ó menos ex­
plícitamente del intervencionismo de la evo­
lución, de la propaganda pacífica, de la in­
diferencia ante las formas de gobierno;

(1) Articulos (ubllcailci en <1 £>iaz») Universal.

declarando la ^ e r ra  á las instituciones mo­
nárquicas, admitiendo el atentado persona!, 
puesta la esperanza en las consecuencias de 
una huelga general, nacional y revoluciona­
ria. Y  claro está que sí el socialismo militan­
te se declara enemigo del Estado, de la 
Monarquía, del Ejército y de la paz pública, 
y esa enemistad conduce á constantes agita­
ciones, que lastimar creencias y tantos inte­
reses, lo que antes inspiraba profunda sim­
patía, ahora á unos inspirará odio, á otros, 
cuando menos, recelo; la sensación general 
es de disgusto, de alejamiento, de cansancio, 
de hastío.

Cada día, cuando se discute con los a c ­
tuales gobernantes se los injuria y  ofende, 
sin justicia ni urbanidad, en los mectings ó 
en el periódico; Iglesias y sus discípulos re­
piten la misma censura con las propias pa­
labras; «¡cuánta ignorancia, cuánta cobardía 
supone el desconocer la esencia, la finalidad 
de los conflictos de intereses que engendra 
la huelga!» Y  añaden que los gobernantes 
españoles son los únicos que apelan á la 
fuerza pública. A  tales sabios y á hombres 
tan valerosos, sin intolerancias y sin imper­
tinencias, conviene llamarles de contjnuo al 
orden; mejor dicho, al ejercicio normal del 
entendimiento. Todos, sin ser socialistas, 
sabemos que las huelgas son fenómenos cons- 
tsntemente renovados, de fecunda diversi­
dad, propios para el examen de la clínica y  
necesitados de la eficacia curativa de la te­
rapéutica social; enfermedades que importa 
prevenir, y mejor se curan ayudando ó  diri­
giendo á la Naturaleza que sometiéndola á 
intervenciones quirúrgicas. En una ú otra 
forma, los fenómenos sociales y económicos 
de la huelga aparecen hoy más complejos y 
frecuentes; sí originan daños, también en­
gendran bienes, constituyendo arma podero­
sa contra muchas injusticias, un muro de­
fensivo del proletariado, un acicate para 
mejorar la producción, un estímulo para le­
gisladores y gobernantes.

La  huelga fué un delito; se castigó en el 
Código, se reprimió por la violencia hasta que 
fué admitida y con amplitud reglamentada 
por el Derecho contemporáneo: el despido, el 
lock-out, justifica á lo sumo resarcimientos pe- 
cuniários. Bien sabemos, sin que nos lo en­
señen, y á ello algo contribuimos, que. por 
fortuna, cambiaron los tiempos y  han cauti­
vado varios principios fundamentales la con­
ciencia universal sancionando el respeto á la 
libertad patronal para el contrato del trabajo 
y la libertad del obrero para despedirse tem­
poral ó definitivamente del patrono. El patro­
no no puede exigir jornadas abrumadoras ni 
intervenir en la conciencia moral, en ei sen­
timiento religioso, en la opinión política del 
obrero, ni deprimir su dignidad, porque el 
contrato tiene por substancia, no mercancía 
ni hombre siervo, sino ei trabajo libre de un 
ser moral y consciente, de un ciudadano por 
quien de consuno se interesan ia sociedad, 
en nombre de la Mora!, y ei Estado, cum­
pliendo altos deberes que le atribuye su fun­
ción jurídica.

Pero el obrero no tiene derecho á la sus­
pensión maliciosa é inopinada del trabajo, 
conscientemente dirigida á causar quebran­
tos, l i á ejercer sevicia contra otro obrero 
qüe no coincide con él en opiniones ó aptitu­
des. ni á perturbar la disciplina inevitable en 
todo organismo social, deprimiendo y ultra­
jando la dignidad del patrono, osando el sa­
botage en las máquinas ó la dolosa restricción 
de la productividad de la máquina ó del hom­
bre, en fraude del patrono.

E l Estado, en el ejercicio de los diversos 
ministerios qne incumben á sus distintos Po­
deres. ha de asegurar garantías de libertad, de 
derecho, á los dos factores de la producción: 
al Estado incumbe ejercitar cuando los con­
flictos surgen todo linaje de intervenciones 
conciliadoras, empleando cuantos medios de 
¡ícíta sugestión estén al alcance de los funcio­
narios públicos, judiciales, gubernativos, ad­
ministrativos, y sólo después, llegado el caso 
de la violencia, castigarles.

Nos acusan, no los obreros, sino los que 
dejaron de serlo para excitarles, porque no 
imponemos como ellos quieren el éxito de 
toda huelga y dejamos libre el ejercicio de 
toda coacción; porque no privamos al esqai- 
ro l de los amparos á su integridad física, á su 
libertad económica, á que tiene derecho todo 
sér humano; porque no hemos convertido, 
aunque á ello nos acercamos á veces, en con-
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sagración de la impunidad el amplio ejercicio 
de la gracia de indulto por delitos sociales.

•
*  *

Y  no hablemos de la retórica de los mee- 
tings, proclamas y arengas, en las que se nos 
llama ignorantes, enemigos del progreso, an­
tidemócratas, porque sin duda la ciencia, el 
progreso y la democracia consisten en consa­
grar una tiranía insoportable mediante los 
diarios conflictos, los cotidianos abusos de la 
amenaza, el prolijo empleo de la injuria. P i­
den los apóstoles, con razón, un gran respeto 
á la dignidad de los obreros. N o  hay gober­
nante, desde la extrema derecha á. la extrema 
izquierda, que no suscriba con sus palabras y 
BUS actos tan nobilísimas reclamaciones; pero 
hay que acceder á ellas olvidando las proca­
cidades, los insultos, dirigidos contra el go­
bernante, que al ñu es un hombre que í  los 
respetos debidos á la dignidad de su cargo 
bien puede asociar el legítimo deseo de ser 
respetado en su dignidad personal, que se de­
prime cuando se le supone prisionero de los 
ftoderosos porque tienen dinero, perseguidor 
de los obreros porque es su condición humil­
de, faltos de sentimientos de caridad para la 
desgracia, propicios á ejercitar con júbilo las 
violencias jurídicas, pero violencias ai cabo, 
de la fuerza pública y á recrearse en la mise­
ria, causada i  veces por culpa de los patronos 
y  otras por los maiós consejeros, que para 
satisfacer su vanidad, su pasión ó su codicia 
envenenan el alma de las muchedumbres, 
empujándolas á la cárcel ó á la miseria por 
el camino del delito ó del paro injustificado.

E l presidente del Consejo habla de los agi­
tadores, de los meneurs como hablan todos los 
jefes de los Gobiernos, aun los más radicales, 
de viejas Repúblicas: se duele de que hombres 
que aspiran á enaltecer la dignidad humana 
consideren que todo es lícito contra los go­
bernantes; pero á éstos no es lícito siquiera 
proferir la queja ni el agravio.

El esquirol es perseguido como el antiguo 
gafo, como el leproso, como la fiera, y el go­
bernante que le ampara, abcrrecido, maldito, 
en nombre de la fraternidad humana, de la 
solidaridad, de tantas palabras con que quie­
ren escudarse los apetitos de !a discordia y 
del od io .

Los patronos también muchas veces des­
conocen, y sobre todo desconocen sus aboga- . 
dos de Prensa y Parlamento, que e! gober­
nante, civil ó militar, el político ó el magis­
trado, tienen que sentirse en casos de duda 
más propensos á la condescendencia con los 
humildes, más inclinados á influir en favor de 
la menor fatiga y la mayor remuneración del 
obrero. Por un sentido ético que tuvo hermo­
sa expresión en célebres Encíclicas, en pos­
tulados de la Filosofía, se alienta el interven­
cionismo dcl Estado y, aun en concepto es­
trictamente jurídico, se le inclina á ejercer 
noble protectorado á favor de los débiles.

Unos yotros olvidan la acción moderadora 
del Estado; cada cual quisiera en las luchas 
tenerle de su parte, mientras que el Estado 
desea suprimir las luchas, y si la lucha surge 
se inclina más á evitarla que á reprimirla.

Ahora surge, y eso explica ciertas modali­
dades de algunas huelgas, la asociación pa­
tronal. Los patronos se fatigan, se cansan, y 
muchos se retraen de la industria ante repe­
tidas é insistentes huelgas, procurando defen­
derse con la asociación, y frente al paro que 
los obreros imponen á la máquina esgrimen 
el paro que la máquina impone al obrero. 
Nosotros creemos, en definitiva, un bien que 
la asociación obrera tenga fuerza, vigor, po­
derío, psraque acepte responsabilidades, para 
que no abuse de la comodidad de retractarse 
sin consecuencias. Nosotros aplaudimos la 
asociación patronal, arma poderosísima con­
tra la injusticia, pero aborrecible si se esgri­
me para tiranizar y  oprimir al obrero. Unas y 
otras asociaciones crecen, intiman, forman 
Sindicatos de enorme potencia,ejércitos cuya 
beligerancia les obligará á consagrar en estas 
luchas derivaciones del derecho de gentes de­
ducidas del estado de las contiendas bélicas.

El partido liberal en este período no subs­
cribió las violencias de ios unos ni de los 
otros; por eso fué alternativamente por éstos 
ó por aquéllos censurado. Y  en las reformas 
de la ley de Accidentes del trabajo, en la ley 
de aprendizaje, en la de las casas obreras, en 
la reforma de los Tribunales industriales, en 
la del empleo forzoso de la silla, en el pro­
yecto de ley sobre contrato de trabajo, aco­
modado al espíritu de otros países y siguien­
do la norma de otros pueblos, en la ley sobre 
la jornada minera, hizo cuanto debía hacer, 
siendo justo declarar que no encontró pro­
testas ni dificultad nunca en el partido con­
servador ni en niogún otro de la derecha. En 
este orOen de aspiraciones la más noble am­
plitud presidió á la obra del partido gober­
nante, cada día más difícil por el ambiente 
de hostilidad en que tanta huelga y tanto

conflicto colocan á muchos elementos so­
ciales que hace afios simpatizaron hasta la 
exageración con laa aspiraciones del proleta­
riado, y hoy se retraen hoscos, alarmados, á 
veces entristecidos, por los estragos de la 
epidemia agitadora.

Y  no hablemos de las dos grandes injusti­
cias, de las dos bofetadas, como decía Azcá- 
rate, del impuesto de Consumos, que va ca­
mino de suprimirse ó reemplazarse equitati­
vamente por las iniciativas de los liberales, y 
del servicio militar obligatorio, camino de 
transformarse en instrucción militar obligato­
ria para todos y en ejército profesional para 
los voluntarios por las últimas leyes, iniciati­
va del Gobierno presidido por Canalejas.

¿Cuál fué en este período el modo de go­
bernar en relaciones con los conflictos obre­
ros, qué carácter revistieron éstos, cómo en 
España hubo el acierto ó la fortuna de em­
plear con menos rigor y  extensión la fuerza 
pública? En próximo día lo diremos, porque 
no cabe expresarlo todo en el de hoy, y no nos 
avenimos á omitir lo que en defensa del par­
tido y del Gobierno heúios tenido el gusto de 
escuchar al Sr. Canalejas.

porterol Para estas hazañas cuentan ellos 
con personas más hábiles y entendidas. Pero 
el caso era llevar á la cárcel gente para cal­
mar á ia opinión pública, y fueron esos dos 
infelices en calidad de comparsas.

¡Esto es irritante! Mientras los altos fun­
cionarios, verdaderos responsables de todo, 
gozan de libertad y consideraciones, van á la 
cárcel dos pobres hombres á quienes Alme­
ría reconoce como personas honradísimas.

Nosotros protestamos enérgicamente de 
tales procedimientos, y llamamos la atención 
del señor ministro sobre estos hechos.

¡Justicial ¡Justicial
¡A  la cárcel los ladrones y sus chanchulle­

ros cómplices!
N o  cesaremos en estas exclamaciones has­

ta conseguir que impere la rectitud.»
jConformesl

y?

mi3 o los iiones ii la oaiiil
España Nueva  del I 9 se ocupa de un des­

falco escandaloso del arriendo de la recauda­
ción de Contribuciones de Almería, ligado, 
al parecer, con un intento de incendio de 
determinada documentación. Sea quien sea 
que pida justicia y moralidad, nos tendrá á 
su lado; por eso, aunque ignoremos todo de­
talle y  toda noticia del asunto ese, de que se 
ocupa Epaña Nueva, no queremos dejar de 
trasladar i  nuestras columnas todo lo que 
dice;

«El escandaloso desfalco del a rr ien ­
do de la recaudación de  Contribu­
ciones de Almería.
Es verdaderamente asombroso lo que vie­

ne ocurriendo en e! proceso de este inau­
dito acontecimiento. N o  hay modo de seguir 
sus pasos sin sentir profunda indignación, al 
ver el artificio de la burda comedia.

¡Señor ministro de Gracia y Justicial, ¿qué 
es esto?

España entera se escandaliza y exige la 
inmediata intervención de los altos jueces, 
para que no queden en la impunidad la es­
candalosa estafa y  los delitos que con ella 
se han cometido.

El ciudadano más lerdo penetra perfecta­
mente en el fondo del asunto, y ve claro lo 
que no ven los Tribunales de Almería, quie­
nes son les respoDsubles de tan alevosos 
hechos.

Resulta que una Espresa estafa al Estado 
unos cuantos millones; resulta que, para ve­
rificar la estafa, se ha tenido que contar con 
la complicidad ó con la negligencia de los 
funcionarios de la Administración, encarga­
dos de fiscalizar los actos de la susodicha 
Empresa; resulta que se ha intentado incen­
diar ia documentación que existía en la T e ­
sorería de Hacienda, procedente de las ofici­
nas de la entidad estafadora.

¿No se ve claro quiénes son los delin­
cuentes?

¿A quiénes, lógicamente pensado, podría 
interesar el incendio frustrado?

Estas interrogaciones laten en la concien­
cia del pueblo de Almería al ver cómo crece 
el voluminoso sumario, sin hallar á los auto­
res y cómplices de los delitos.

Una vez probado que el incendio fué obra 
de un criminal que tuvo intención premedi­
tada de ejecutar el delito, se ha debido en­
carcelar á todas ¡as personas á quienes pue­
da atribuírseles, racionalmente, intereses en 
la quema.

Estas personas son. porque no pueden ser 
otras, las que constituyan la Empresa estafa­
dora, las que ejerzan en la Administración 
funciones relacionadas con el arriendo de 
Contribucione!.

A  estas horas sólo se ha procesado á dos 
ó tres individuos, quizás de los que menos lu­
cro hayan tenido en el desfalco, y los fun­
cionarios de 1a Hacienda gozan de completa 
libertad.

En cambio, se ha encarcelado á dos infe­
lices que, seguramente, no han tenido arte 
ni parte en el suceso: al ordenanza del arrien­
do de Contribuciones y  al porteró de la De­
legación.

¡Un ordenanza y un portero autores ó 
cómplices de la estafa de millones y en ei 
incendio que se trataba de encubrirl ¡No 
cabe mayor ridiculez!

¡En seguida iban a confiar, la astuta Em­
presa y los mifiosos funcionarios de Hacien­
da, eu la discreción de un ordenanza y un

m fle u n  
loliíe la huelga.

Con líi sensatez que le caracteriza, siem­
pre que se trata de asuntos de general inte­
rés para el país, se ocupaba E l L ibera l del 
29 del pasado de la huelga de ferroviarios 
catalanes y de los anuncios de huelga gene­
ral, y decía :

«.Anoche fué declarada la huelga en la 
Casa del Pueblo ; no es ocasión de discu­
tirla. Sí lo  es de expresar el temor de que 
haya sido planteada en condiciones desfavo­
rables para todos y de que haya dificultades 
no pequeñas para solucionarla.

Que las circunstancias no sen favorables 
á los obreros, no somos los periodistas 
quienes únicamente lo  afirmamos : lo  ha he. 
cho constar el Comité de la Unión, y nc. ne­
cesita comprobación muy detallada. La or­
ganización de los obreros ferroviarios es in- 
cmnpleta v  deficiente; sus más importantes 
Sindicatos han sido constituidos después de 
suscitado cl confiicto. En cuanto á las cajas 
de resistencia, es dudc-so que puedan hacer 
frente á las contingencias de un paro de 
7Ü.0IX) hombres. Si á esta se agrega la falta 
de entusiasmo en muchos asociados, opues­
tos desde e! primer momento á la huelga, 
se verá que no es pueril el temor de que 
ella no dé el resultado que sus iniciadores 
se proponen.»

Emplaza E l  Liberal al Gobiernci v  á las 
Compañías á buscar una solución de con­
cordia, y añade: «Preciso es, pues, que los 
obreros, empresas y gobernantes se inspiren 
en la más exquisita prudencia. Los proble­
mas más graves de este género se solucio­
nan fácilmente cuando hay por parte de to. 
dos sincero deseo de solucionarlo.»

Después E l Liberal, mirando al país, le­
vantando un poco la vista, escribe :

«N o  nos cansaremos de repetirlo, hay in­
tereses mucho más grandes y  dignos de 
atención que los de los obreros y los patro­
nos; son los de Su Majestad Tcdo el Mun­
do. que no puede estar á merced de la in- 
trepretación que del contrato de trabajo se 
sirva dar un Comité de trabajadores, un 
Consejo de Administración ó un ministro del 
ramo. Hay una masa enorme de industria­
les, cc-merciantes, agricultores y obreros de 
otras industrias que han de sufrir incalcula­
bles daños con la paralización del tráfico- Y  
todos ellos tienen derecho á reclamar de los 
interesados en este litigio, y  sobre todo de 
los G(é>ierros, un respeto y  consideración 
que no debe ser desconocido.»

E l S r .  M a r i s t a q  y  la  l a a l g a  d e  f e r i o v i a r i a s
Una de las personalidades que desde un 

principio han trabajado más en pro de una 
solución de armonía ame las reclamaciones 
de los obreros ferrc'viarios, ha sido el señor 
Maristany.

Este señor, con la gran autoridad que le 
da el puesto que ocupa en la Compañía de 
M. Z. .A., y  el interé'i que siempre ha demos­
trado por el personal ferroviario, hizo infi­
nitas gestiones y dió muchos pasos para evi­
tar la huelga, y una vez planteada para so­
lucionarla.

Todas los desveh.i del Sr. Maristanv, to­
dos sus trabajos, han result.ido inüiiles, por­
que parece que exist a iin deliberado propó­
sito de ir  á la huelga.

Continúa aumentando el 
comercio de exportación.

¡ja fiebre impía-
<La evolución radical», titula un articulo 

EL ¡mparcidl dol 22, oBcrito á propósito de 
la evolución que se va efectuando en la orieii. 
tacíón de Ire izquierdas de todo el mundo, 
hacia el cese eu la actitud de permanente 
hostilidad contra la Iglesia católica, quciha,,- 
ta hace muy poco, era lo que caracterizaba 
á los partidos radicales, más aún en el cx- 
tranji-ro que on nucetro país.

Del articulo aludido es el párrafo siguiente :
«Loa socialistas son también loa que co­

mienzan á reprobar ese antiolericalismo fu­
rioso, á veces más sainetesco que trágico, 
en que hasta ahora han marchado juntos con 
algunos elementos de ¡a bui^uesla. Lo re. 
piitan una pista extraviada que sólo conduce 
á dificultar la evolución de la sociedad, á 
disminuir las filae reformadoras y á gastar 
fuerzas eu una tarea absolutamente inútil en 
definitiva. Ha rido el jefe socialista belga, 
Vandervclde, el primero que ba reputado k  
ficlire impía como «grosera expr»‘sión de una 
política tabernaria». La frase es dura y tal 
vez injusta. Es forzoso distinguir tiempos 
y países, tomar i-n cuenta hervores de lucha 
y apasiouamieiitOe suscitados por la injus­
ticia, para hacer que al través de palabras 
tan duras se transparente el verdadero valor 
del concepto. Pero señala un camino.

Nos place observar que la gente que se 
llama del porvenir califique la fiebre impía 
como grosera expresión de una política ta­
bernaria, pues iio-sotros. que nadie nos puede 
tachar en eee terreno de intransigentes, cree­
mos que la impiedad no lleva aparejada, ni 
muoho menos, la felicidad. País impío, ob­
sérvese la Historia, país muerto.

EL SOCIALISMO
¿ Quiénes disponen de la nación ? Los so­

cialistas. Y , al parecer, no la» clases direc­
toras del socialismo, sino las masas. Y  de. 
cimos que parece, porque en todo eso de la 
actual huelga ferroviaria no se ve claro, ni 
ee puede hacer respecto á ella afirmación 
alguna.

Hasta ahora, los socialista» pregonaban 
su unión, su disciplina, como notas distin­
tivas de su partido. Desde ahora ya no po­
drán vanagloriarse de eso. Los que dirigen, 
no dirigen, aunque, por otro lado, parece 
que dirigen. Nadie de arriba aprobó la 
huelga; los d t  abajo tampoco aprobaron 
la que planteaban los ferroviarios de la sec­
ción catalana, y ahora, sin que el Gcbier- 
no haya dado motivo alguno para ese acto 
de solidaridad (? ) se acuerda la huelga ge. 
neral. Esta es algo inintelegible. Hay un 
entusiasmo febril por holgar. Parece que 
un holgamenio general va á traer una era 
de felicidad y de abundancia.

Nosotros sinceramente declaramos que 
nos interesa mucho el mejoramiento de 
todo obrero. ¿Cómo no nos había de intere­
sar? Esto, hablando en general, que si par­
ticularizamos, añadiremos que hay muchos 
empleados ferroviarios por los cuales senti­
mos verdadera conmiseración, porque su v i­
da de trabajo es poco soportable y sus suel­
dos verdaderamente mezquinos.

Pero consignado este sentimiento nuestro, 
que repetimos es' muy sincero, hemos de 
declarar que can io que aún no hemos po­
dido ponernos de acuerdo es con que, para 
conseguir el anhelado mejoramiento, hayan 
de ponerse en ejecución medios que signi­
fican destrucción de riqueza. N o nrs referi­
mos á actos de sabotage, puesto que esto lo 
consideramos sencillamente crim inal; nos 
referim.os á que el verdadero objetivo de 
loa socialistas ferroviarics al paralizar en 
masa es la muerte de la nación por asfixia.

Suprimid todo el tráfico, todo ei movi­
miento de un paús, y ese país morirá irre­
misiblemente.

Se dirá que no muere por la paralización 
de ocho, de quince días. Es cierta, por más 
que los perjuicios son inmensos; perjuicios 
que no hay que olvidar que los sufren úni­
camente los accionistas de las Compañías 
de ferrocarriles, sino, además, unos cuan­
tos millones de ciudadanos inocentes.

Pero, aunque no se llegue al aniquila­
miento del país, porque la inmensidad del 
mismo mal lo  haría detener, lo que aquí 
resulta indudable es quo se asocian unos 
cuantos miles de cbreros. que para su ex­
clusivo mejoramiento ponen en práctica 
procedimientos mortales ; si. mortales de 
necesidad.

Habrá derecho par.i ello : lo que negamos
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es que haya en el procedimiento miras al. 
patriotismo, sino ai egoísitiD.

Dicen los stcialistas que su número au­
menta de año en año de una manera prodi­
giosa ; pues bien, que continúen su propa- 
ganda, que, siendo los más, pronto podrán 
llevar al Parlamento hombres que, con bue­
nas leyes, sin causar los perjuicios de hoy, 
conduzcan á la clase obrera hacia un ma- 
ñaña más llevadero.

Pero ¿destruir para imponerle? ¡E so no 
es admisible!

Rigo inexplicable-

En la  actual huelga de ferroviarios han 
pasado muchas cosas que han llamado la 
atención.

E l Comité de Madrid ha sido en absoluto 
contrario á la  huelga, aconsejando á sus 
compañeros de la red catalana que desis. 
tiesen del paro.

En el mitin de Barbieri las personalida- 
des que dirigen á lo® ferroviarios expresa­
ron sin rodeos su opinión contraria á Iji 
huelga; pero al mismo tiempo advirtieron 
que si proclamasen, el Comité en vez de 
dimitir se pondnia á la  vanguardia de los 
huelguistas.

Las personalidades que dirigen á los obre­
ros catalanes bien sabidci es que vacilaron á 
última hora y se inclinaron al aplazamien­
to. La rebelión de las masas contra los je ­
fes no ha perturbado el paro. Muy bien dice 
E l Im parcial que la  unanimidad, en la indix- 
ciplina no altera en nada el método con que 
la  huelga se extiende y  se plantea.

E l extremo grado de benevolencia de 
ciertos representantes de Sociedades bur­
guesas para con los obreros también llama 
la atención, con tanto mayor motivo si se 
tiene en cuenta que no siempre demostra­
ron esas inclinaciones- 

linos jornales atrasados que representan 
una cantidad de consideración, y que 'o.* 
huelguistas querían cobrar, Ribalta les ha 
advertido que no la reclamen de las Com­
pañías, que el organismo que dirige sub­
vendrá esos jornales (?)- 

La actitud que se atribuyó al señor Obis­
po de Barcelona, que ha mostrado gran in­
clinación á ayudar por humanidad á los huel­
guistas. Todo esto es un conjunto de noticias 
á cual más inexplicable.

LA INfiüISIClÓN DEL SIGLO XX

Derecho primordial debe ser de todo con­
trato de trabajo, tácito 6 expreso, oral ó  es­
crito, individual ó colectivo, el de poder res­
cindirlo por acuerdo unilateral, á menos que 
condición contraria y  especial no exista. 
Pero siempre deberá ser reconocido al obre­
ro e l derecho á despedirse cuando le plazca, 
y al patrono e l de despedirlo cuando le con­
venga. N o sucede hoy eso en la práctica. El 
obrero deja la fábrica ó el taller 6 el trabajo 
cuando le acomoda, á veces sin avisar que 
no vuelve. El patrono, en cambio, se ve obli­
gado á emplear obreros á todas luces dañi­
nos, porque si los despide, sabe que ia huel­
ga surge. Y  tan cierto es esto, que casi todas 
las huelgas recientes han tenido como causa 
verdadera el despido de obreros que no con- 
venfan á sus patronos.

Esto que precede, dice Juan de Aragón en 
un notable artculo, publicado en L a  Corres- 
pendencia de España hace unos días, defen­
diendo la necesidad urgente de legislar fcer-

ca de los derechos y deberes mútuos de pa­
tronos y  de obreros.

En el citado artículo, como en todos los 
de tan distinguido periodista, existe un cau­
dal de lógica.

Es, á todas luces, verdaderamente insopor­
table esa tiranía que los obreros quieren en 
todo momento hacer prevalecer. Eso de que 
ellos tengan el derecho de marcharse cuan­
do les acomode y los patronos no tengan la 
libertad de prescindir del obrero que les dé 
la gana, eso, francamente, es algo de los 
tiempos de la Inquisición, de que tanto he­
mos abominado. ¿Dónde está esa igualdad 
de derechos y esa libertad igua l para todos, 
que se pregona cuando conviene?

Los obreros socialistas han llegado á ser 
los mayores defensores de la ley del embudo: 
ellos dejan al patrono plantado cuando les 
da la gana, pero ya se librará bien cualquier 
esquirol de pretender ir á reemplazarle, por­
que, como puedan, lo apalean, según hemos 
visto en muchas huelgas. ¿Dónde está en 
esos casos la libertad de trabajo? jLibertadl... 
Egoísmo es lo que practican así los socia­
listas.

El caso ocurrido días pasados en Almería, 
subleva los ánimos. Razón sobrada tenía el 
señor presidente del Consejo de Ministros 
para decir lo que dijo, á propósito de ese 
caso. Acuerda la Compañía el traslado á L i ­
nares de un capataz, y la Sociedad Unión 
Ferroviaria celebra en seguida junta, acor­
dando protestar de ese traslado, dar conoci­
miento de ello á todos los empleados para 
que en el Xétmmo de cuarenta y  ocho horas 
expresasen su conformidad con ir á la huel­
ga si la Compañía no volvía sobre su acuer­
do, y presentar en este caso el oportuno ofi­
cio en el Gobierno civil comunicando el 
paro.

Y  decía oportunamente el Sr. Canalejas: 
«P o r un pretexto tan baladl, como el trasla­
do de un humilde capataz, amenazan los 
obreros con la huelga si no se suspende el 
traslado en el acto. Esto, como ustedes com­
prenderán. añadía el Presidente, no es ejer­
citar el derecho de huelga, no es el concep­
to de huelga. Esto es intolerable.»

Y  es claro; eso es querer inmiscuirse en la 
organización de la dirección de los trabajos, 
y  eso no puede ser.

Lo que los socialistas buscan en sus aspi­
raciones generales es el anhelo de toda la 
humanidad, es un deseo justísimo, simpático, 
hasta si se quiere santo, pero hay que tener 
mucho cuidado, hay que poner en práctica 
una gran dósis de paciencia y de prudencia 
para no abusar, para no perjudicar, para no 
hacerse odiosos á la masa general del país. 
Los socialistas deben pensar más q le lo que 
piensan en la modestia, Porque estén bien 
asociados unos cuantos cientos de miles de 
trabajadores, no deben hacerse la ilusión de 
disponer de todo, porque ante esos cientos 
de miles pueden causarse y llegar á oponer­
se, un ejército tan unido como el de ellos, 
los millones de ciudadanos que no son so­
cialistas, ni simpatizan con sus procedimien­
tos, á pesar de no vivir en la abundancia ni 
de estar rodeados de felicidad.

En el caso concreto de los empleados 
de ferrocarriles, entendemos bien que pri­
mero deben atenderse los intereses de 
esos empleados que los intereses de los ac­
cionistas. Esto es de sentido común. Pero 
no lo es menos, que si los socialistas, ferro­
viarios y de todas clases, ponen en práctica 
ciertas tiranías y  establecen en cada caso 
que les convenga una especie de horcas cau- 
dinas, se irá al desastre para el obrero y para 
el capital. El camino que tiene que recorrer 
ei socialismo debe estar apartado de toda 
antipatía y de todo procedimiento tiránico.

La Inquisición negra no puede existir en

estos tiempos, pero no hemos de dejar que la 
reemplazca la Inquisición roja.

¡Tiranía de arriba, nol [Tiranía de abajo, 
tampoco! Estamos en el siglo x x ; todo ha de 
intentarse hacer por medio de la razón.

jES E X T R A Ñ O l

MeliiuiiilÉ j  aDlÉlpÉla.
E l cronista de E l País, en Barcelona, cri­

tica al ilustre republicano D. Luis de Zu- 
lueta, porque cuando se celebró en aquella 
ciudad al vino de honor de recepción en el 
campo malquidisto del Sr. Porcada y do al­
gunos amigos más, el Sr. Zulueta, muy aten­
tamente, sa adhirió al acto; y aunque no es 
Zulueta melquiadista, su carácter de colabo­
rador de Lo Publicidad y sus afinidades po­
líticas con Melquíades -AJvarez le obligaban 
á aquel acto de cortesía y de compañerismo. 
Pero, añade el cronista, loa periodistas de 
Barcelona anunciaron otro vino de honor pa. 
ra Layret y para Bastardas, simpatizadores 
oon cl iiacioualismo hasta cl extremo de que 
no conciben la honradez política en ningún 
otto partido republicano, y uno de los que 
con más entusiasmo so adhirieron 4 este 

' homenaji’ nacionalista fué D. Luis de Zu- 
lucta, quien en sete segundo vino oyó hablar 
agrcsivainonte contra el melquiadismo.

,;Y qué deduce usted de todo esto, señor 
cronista? No i)ue es un acto incomprensible, 
sino ([uo n. Luís de Zuliu-ta ni tiene fe. 
ni siente entusiasmo «Iguno por ol reformis- 
mo, ui por su jefe D. Melquíades.

Cogimos con inteiéa loe uúmeroe últámos de 
Vida SocialUta pata entérame» qué decía de 
la huelga de ios ferroviarios catalanes, y 
grande fué nuestra sorpresa al ver que ni 
una sola línea dedicaba el ilustrado semanario 
á ose palpitante asunto de actualidad socia­
lista.

Naturalmente que ese silencio indica su 
disconformidad oon el planteamiento de la 
descabellada huelga, pero eso no basta; 
hay casos que no se deben, en manera al­
guna, tratar por el procedimiento del silen­
cio. 1 Una revista socialista permanecer muda 
ante una huelga d e , esa importancia! ¡Es 
extraño 1

INADMIS IBLE
Nuestro querido colega A B C  protesta en 

»u número del martes, con muchísima razón, 
de las bravatas y tropelías verdaderamente 
inadmisibles que se han permitido algunos 
significados oradores del Congreso socialis­
ta, ante la posibilidad de que el partido con­
servador, y el Sr. Maura, vuelvan al Poder.

Dice A B C, y dice bien, y es claro que 
hacemos nuestras sus palabras, qne impedir 
que vuelva al Poder un gobernante honra­
do, un partido serio, es querer imponerse al 
pais, es osar, siendo los que menos valen y 
significan, hacerse dueños de la nación en­
tera, regirla á su antojo, dirigirla con un 
criterio exiguo, pasional y absolutamente 
desquiciado.

LiO inlolerabk.
El caso del traslado del capataz de la 

Compañía de los ferrocarriles del Sur de 
España merece ser conocido.

Los detalles que al Director general de 
Obras públicas dió el director de la Com­
pañía soá edificantes; merecen la pena de 
transcribirse. En una de las secciones había 
un capataz encargado de la vigilancia, y es­
pecialmente de la  que á los pasos á nivel 
se refiere.

A  este capataz se le habían dado órdenes 
severisimas para que estuvieran siempre 
echadas las cadenas y sólo se levantaran 
para el paso de vehículos en los momentoe 
en que no hubiera circulación de trenes.

Una noche, á causa del incumplimiento 
de esta orden, un tren arrolló á un carro y 
mató dos muías. Se amonestó al capataz y 
se le  impuso una multa de cinco pesetas.

Pocos dias después, pcjr otro descuido se­
mejante, otro tren mató á un guardabarrera.

Entonces la Direccíóri amonestó nueva­
mente, esta vez por escrito, al capataz.

A  consecuencia de esta amonestación, pi­
dió éste su traslado, que le  fué concedido, 
destinándole á Linares, para traer á su 
puesto al que ocupaba el de aquel punto.

E l capataz protestó entonces, y á su pro­
testa unió la de sus compañeros, pidiendo 
que se le destine concretamente al punto 
que él designa,

Un empleado que comete una falta en el 
servicio no acepta comci recompensa sinc- 
que se le traslade al punto que él designe...

Esto no debe ser exacto, porque es inve­
rosímil.

La [ODjIinndil y IQI baiiptes. ¡Ní “ E s p a ñ a  Nueva,,!
La Conjunción republicano-socialista fué 

votada por aclamación en el Congreso So­
cialista, en la  sexta sesión celebrada el do­
mingo. ■

Fué una aclamación en la que hubo una. 
nimidad tal, que nc salvaron su voto 
más que los señores Solís, V irgin ia Gonzá­
lez, V ig il, Angulo, Arenas, Torrens Darri- 
ba y el representante de Orense.

Todos creen que debe subsistir la Con­
junción porque... lo  ha hecho muy mal y 
porque... si la noche del domingo se hu­
biese votado que la Conjunción se rompie­
ra en un Alcázar, y hasta en otros relativa­
mente modestos hogares, habría banquetes.

Estas son dos razones que convencen. 
Ncssotros opinamos que la  Conjunción es 
iisi como un entretenimiento, una cosa in­
ofensiva, que ni mata, ni espanta, ni da 
frió ni calor, y  que sería una lástima que 
se rompiese, porque para romperse, y no pcs’ 
!o  más delgado, hay tiempo.

Hasta el diario de la calle de Arlabán cen­
suró la huelga de la sección catalana. En su 
número correspondiente al sábado anterior 
decía que había sido iniciada de una mane­
ra inopinada, anómala, desorientante, con­
tra la voluntad unánime y explícita de to. 
dos los demás ferroviarics españoles.

¡ Qué huelga, esta catalana, más rara !
; Todos contra ella y t.">dos con ella?

VIuchos cerdos, muchos
Lpomos que el socialista belga Jf. Emile 

Vandorvelde, en la conferenciua que dió ti 
21 en el Ateneo, recordó la célebre caricatu­
ra que representaba la República burguesa, 
por muchos cerdos que comen en confusión 
en una misma gamella, expulsando á los dé. 
hiles que no alcanzan nunca el Bliment®.

Registramos el recuerdo, que resulta muy 
gráfico.
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O POPU EN
Sí. hay ahorro popular en España, mal 

que les pese á los Jeremías que en algunos 
periódicos desahogan su mal humor dicien­
do. casi á diario: ¡que nos despoblamos!... 
[que la emigración I... ¡que el hambre!... 
¡que la sangría!... como si sólo emigrasen 
gentes de España, como si no emigrasen, 
casi en tanta proporción, de Italia, .Austria. 
Hungría, .Alemania, Inglaterra, »in que en 
esos países se ie ocurra á nadie explotar 
esos tópicos aquí tan en boga.

Pero, dejando á lo dcprimidores del espí­
ritu público con su ingrata tarea, veamos lo 
que dice la ilustrada y antigua revista finan­
ciera E l Economista ;

"  Aunque sólo nos referimos á las econ< p iks 
modestas, á los ahorros que nutren las ca­
jas de este nombre, generalmente unidas á 
O s  Mi nies de Piedad y las Cajas de ahorrie 

establecidas por algunas Corporaciones pú­
blicas y varios Bancos locales ospañole’s, 
que han contribuido eficazmente al fomento 
del hábito del ahorro, claro es que las cifras 
que vamos á exponer, para que pueda apre­
ciarse la marcha del ahorro en España, nn 
re|iresenta ni mucho menos, la totalidad de 
lo que tas clases media y popular logran 
eeonnmizar del iruto de su trabajo, pues que 
una buena parte de »us economía.' se invier­
te cn valores públicos y privados, con prefe­
rencia en ios primeros, lo cual se revela en 
la constante demanda de que son cújjeto en 
las BoImís los títulos pequeñfis de la Deuda 
pública, porque -iquiera con bastante lenti­
tud. »e va generalizando entre esas clases 
.sociales la educación financiera. .Aunque poco 
propensas •••as clases á la economía, y á pe­
sar de las grandes dificultades para el aho- 
rrtk, aun así, la progresión del ahorro es 
constante y bastante apreciable.

remando como punto de comparaz:ión el 
año IfVifl, se ve que de entonces á 1 0 1 1 , la 
cifra del ahorro existente ha aumentado en 
dli3.fis millones de pesetas, habiendo seguido 
en ese período el movimiento ascendente que 
indican las cifras siguientes: 1000, 1 H8 m¡- 
llone.s =  1904 , 306 =« 1907, 373 =  1910 4.5.j 
- 1011, 492 millones.

Aun siendo bastante limitado ei perícdi 
de un año para que la cuantía del ahorro 
pueda señalar grande? progresos, se ve que 
de 1910 á 1911 ha aumentado en 37 millo, 
nes de pesetas las imposiciones.

Otro día diremos en qué proporción desde 
19lñ ha aumentado el ahorro en España 
comparado ron alguno^s pa-'ses de Europa.

Armas políticas.

"E spaña se despuebla,.
"L a  obra de la M onarquía,,

Dice un periódico de los que más se dis­
tinguen en explotar eso de la emigración:

«Los agentes de embarque siguen transpor­
tando centenares de campesinos que abando­
nan los pueblos atraídos p o r promesas que no 
hay que confiar en que se cumplan.»

Es cierto; en la inmensa mayoría de los 
casos no es la necesidad la que impulsa á 
emigrar. Es el carácter aventurero de nues­
tro pueblo; son esas promesas de los agen­
tes, jamás cumplidas; son los ejemplos de los 
que vuelven con muchos duros ahorrados.

«N o  se emigra por exceso de población, ni 
en muchos casos por falta de trabajo.

Es verdaderamente anómalo, que cuando 
los patronos se lamentan de la escasez de 
brazos, y el precio de los jornales aumenta 
naturalmente por disminución de ia oferta 
aumente también la emigración, como si 
efectivamente fuese un país incapaz de sus­
tentar á los que en él nacen.

Esto es tan anómalo, como lo es también 
que cuando tienen á España capitales ex­
tranjeros y  emprenden obras formidables, 
costosísimas, que han de transformar y enri­
quecer enormemente una región española en 
que era potentísima, no obstante su fama, 
¡a desidia de las capitales indígenas, se alcen 
inmediatamente protestas.

Aquí lo sencillo y lo más cómodo es que­
jarse de todo sin detenerse á iuvestigar nada.

En cienos periódicos sienta muy bien es­
tampar á diario el tópico de que los emigran­
tes se, van impulsados por el hambre; no se 
dirá, en cambio, que las industrias se resien­
ten por falca de brazos.

No, no Citamos en Jauja, cómo pregunta 
E l  Im parcial á la vista de la nota oficiosa 
que ¿tribuye al señor Ministro de Fomento, 
pero tampoco estamos con la emigración en 
el caso de que un periódico, que generalmen­
te alardea de monárquico, esté constante­

mente con lo de la desbandada, haciendo 
coro á los periódicos revolucionarios que 
usan y explotan eso de la emigración como 
única arma política al alcance de todas las 
inteligencias. Sin embargo, esos mismos pe­
riódicos no tienen la precaución de ocultar, 
como no lo ocultó Espafta Nueva, que los 
campesinos abandonan les pueblos atraídos 
p o r las promesas de los agentes de embarque. 
N o es e l hambre, es el engaño e! que ayuda 
á la emigración. ,

Es de mucho efecto decir, como dice E  
Imparcial, que en mayores ó en menores 
proporciones, la emigración representa un 
estrago en casi toda España, y que ni ¡a 
obra de los Gobiernos ni la misión de la 
Prensa deben consistir en atenuarlo ó disi­
mularlo. Pero tampoco debe ser misión de la 
Prensa el exagerar ese estrago, en deprimir 
el ánimo con la sangría suelta y la desbanda­
da y lo de España se despuebla, porque ios 
inocentes que lean esas cosas en periódicos 
serios '  an á creer que es cierto.

¿Por qué no estampa E l  Im parcial algunas 
veces el numero de emigrantes que retornan 
á la Patria todos los años y los millones de 
pesetas que envían ios que están allá y traen 
los que vuelven? E l  Imparcial no puede i .* 
norar que eso de lo emigración tiene su lauo 
favorable. Sobre este asunto se ha escrito 
mucho; hay hasta quien la defiende en todos 
los casos, cosa con que nosotros no estamos 
conformes.

Son extremos en que no comulgamos. L o  
que sí nos parece es que para defender la 
política hidráulica como única salvación de 
España, no hay necesidad de alzar tanto los 
brazos, ni pintamos cuadros terroríficos, ni 
hacer el coro á ios periódicos antimonár­
quicos.

Ipeitüri dil [uno un l i  llniveislilail M í a
Con la solemnidad de costumbre fué inau­

gurado « 1  martes el curso en el primero 
de los establecimientos docentes.

E l Rector, Sr. Conde y Luque, declaró co­
menzado el acto y  concedió la palabra al ca­
tedrático Sr. Kivas Mateo, quien desarrolló 
el tema "F.i profesorado universitariou, pro­
nunciando un discurso que fué celebradí- 
•imo.

D 6S ESE
señoi á ie ja l npuliliiano.1

Xi> SH-lieinn? dv lo que si> trata; no cono­
cemos del asunto más que el siguiente te’e- 
gramji que (uihlicó E¡ [mparrinl del 21 de) 
pasado, y que es bastante á excitar nuestra 
uuriosiJad :

CONCEJAL! D E L IN C U E N TE

ÜN DOCUMENTO COMPROMETEDOR

II I
La partida...

ba d iligenc ia  a g o a rd e ... Ríen los cascabeles- 
Van Ilagando'los pocos o ia jeros que se uan- 
Despedidas serenas. . .  Despedidas c rne les . . .  
-U n o s ,s n e le e n  m a iia n a ... Oíros, no polireréD.—

La brisa  ? Ia partida ponen fr ío  en e l alma.
Va amaneciendo • . .  ^a humean los hogares- 
Parle e l coche ? las muías Interrum pen la  calma 
id ílica  en qne duermen las calles seculares.

¥  cuando las le c h u m b re s d e la s c a s iia s -ro ia s  
del Sol qne ua naciendo, al beso m alntino -  
?a no se uen, e l alma llo ra  porque se aleja

de l am or, é inconscientes, arrancamos Jas bo las  
de los copudos árboles qne escollan e l camino,
«1 pasar ¡onio á e llos  la  d iligenc ia  uieía - .

Juan González Olmedilla.

Da piDlapo del loinidaiite Daiiia-Pérez.
(Para la obra del cu llo  e scrllo r D, fldo lío  Bragonés.)

U  piun.a gMa.m d.. Aiagonés .ic d«,6can-a 
toouu.uto; ks h„rHs Ubres de sus ocupa! 

cioiu-B militares Jn» •Valencia, zii (9.40 nochei.—S, gúu referen- , “ ‘“ “ •'‘■s la» i-niiSHgra al amor de s:i
eisB, (StH iiiHi'iHiui •■■ [ireseiitó el concejal ^ ® «niiir jh,r las cosas de mi Patria;
reimblieano Sr. Mnrco Juneiio en el arbitrio '•‘utro ambos ainm-c-s, ,¡tie diiatau su cora-

LA E M I G R A C I O N
La üota oficiosa á que nos referimos an- 

teriorincjiU’ dice .isí;
sLag uoticÍMs que sobre emigración pn. 

blica á diario la Prensa bajo epígrafes tan 
alarmantes como los do «España se despue­
blas, «La  desbandada», y otros igualment-' 
sugestivos, si bien tienen el fundamento de 
hechos exactos que justifican las quejas y 
advertencias que se formulan, eoutrastaa con 
lo que respi'cto á trabajo llega también al 
Miniaterio de Eoiriento , prestándose ¿ re- 
riexiones y estudios por parte de loa que no- 
blemenle se interesan por el bien de España.

Pueden citarse algunas provincias en {'a . 
taliiña donde el renacimiento de la vida in­
dustrial es muy superior á lo que ptxHa es­
perarse, según afirman personas conocedo- 
rns del país y autoridades bien in/onnadfls. 
l ’nr todas partes faltan brazos; recientemen­
te no se eneontrabau para obras du impor­
tancia : en id pantano de i'ois han subido 
nn rea! ¿ todos loa operarios para que no 
sc inareharan; en las obras de una gran 
('oinpañia de electricidad también han subi- 
ili) dos y tres reales á los operarios; miiehos 
telares están parai.js por no haber brazos 
para ellos: se amiSían las fábricas y so le- 
luntan otras nuevas, \ la edifioaeióu en Bar- 
eeloua crece en proporciones desconocidas. 
Era de espeiur qne al tener ncilirda de que 
eii la región citada se podía entxintrar tra­
bajo acudiesen los más necesitados, ipie 
sin duda deben serlo los que emigran á tie­
rra» extrañas; pero, desgraeiadainentl?. no 
tm sneedido así.

1.0 explican muy justificadainente los pá. 
rrato» de una carta escrita en la capital d̂ i 
la piiivineia de .Almería, y  que dicen ; «Ta 
> n otm ocasión recibí carta de usted en el 
mW-mo sentido, y por más gestiones que 
liicc para ver si querían ir obreros á Barcelo- 
na. nadie quiso prestarse á ello, prefiriendo 
i inigrar á I.h .Argentina con el afán del lucro. 
En la prfivineia de Almería la emigración 
no ,-s sólo por necesidad, sino la mayor par­
te [sir negocio, pues se viene observando 
i|iie hibrad<,res qne tienen en aperos diez ó 
di,e. mil ]»-setae los realizan, y con est? en. 
pital •• vmi á Bncnf», .Aires, por ci\‘cr qne 
pui'ib-n allí lacrar mucho.?

Con i-stM» imIicaciom'S tienen enlace las 
deiiunciKK de Hlgúu inspeelor de emigración, 
que señalan los trabajos ile hábiles agentes 
qne logran aumentar el contingente de la 
eniigiaciún : pero tema es éste que requiere 
más amplios desi‘UVolvim¡ent»iB y inedidas 
má? M-veras ije las qne hasta ahora se han 
a|dicadn.

Y  como rosunieii de lodos i »t ,«  datos, 
bien puede afirmarse que una parte de los 
males que el peligro de la emigración pro­
duce en España se podrían moderar si se 
iiprirvechasen los recursos que en distintas 
ri'giones hay para conseguirlo, obra para la 
etml puede prestar útilísimos servicios la 
Prensa con sus informaciones v  noticia?.

de !a canie para exigir á tm empleado que 
ie entregase cierto doeumeuto.

E l empleado so negó á ello al principio de 
MU modo rotundo: pero ante lu ostentación 
de autoridad hecha por el cune.-jHl, y te­
miendo qiii- ?u negativa le costara el empleo, 
iba á entregar el doctimento cuando algnien 
1h avisó que no [nidia ciarlo sin orden expre­
sa del hIchIJc, é insistió eu su negativa ni 
fciiieioiiario.

hiirioso eiilouees el concejal, qiiiao arre 
l>«tar [Kir violeiici» ol codiciado papelito, 
-sin conseguirlo tampoco, pues el emplead? 
?o(sj defenderse.

El .Ayuntamiento entiende cn este asunto 
que ha producido gran revuelo en ¡a opi­
nión.—r/r nieMt'.

su cora- 
•spíritii, vivo el culto mi-

¡ Q U E  S E  C U M P L A !
Lu litiirta  del 21 inserta una Real orden 

ilirigida á los gobernadores civiles, disponien­
do que se cumplan exartamonti< laa disposi. 
i'ioues ministeriales y legislativas que existen 
piihliciidftK. y (|ue tienden á reprimir los deli­
tos referentes á ¡as publicaciones obscenas, 
en materia de escritos, dibujos, imágenes ú 
objetos |s,rnográfieo8, asegurando ó aceleran­
do su confiscación.

IVseari'inos mucho que sc cumpla esta 
Real orden al pie de la letra, porque tene- 
in<w «¡n'cndido que no pueden ser pueblos 
viriles los |iiieblcis (ineeuagados cu ohseeni. 
ilades.

T R I P T I C O  P R O V I N C I A N O
P a ra . A N D R É S  E O N Z A  

L E Z  B L A N C O , c a n to r  in i 
m its b le  d e 'e s f t s  em ocio* 
n es  p p o v ín c iin a s .

I

Al entrar en el P u eb lo ...
'  P a r a  R o s a lía  H u ertas , 
c n  A z n a lc ó l la r .

No hada más gue lle g a r de la  ciuded 
cuando me dieron é besar tu mano,
? aunque habla un se llo  de rostic idad 
en e lla , la  besé mny cortesano.

Enire las luces de un teatro viejo 
le v i  t le  saludé la ooctie aquella,
V hasie en mi alma t l l l lé  e l reflejo 
de tu m ira r dulcísimo, da estre lla . ■.

M ientras le tiablahe, elboroté una ronda 
de novios mozos la calle ja pina- 
Sonreías gen til. • .  ¥o con e l hombre.

que me ¿'ulaba, iufme hada una fonda 
lo  nunca he vuelto á ve r lu  faz divina 
n i á pronunciar las míeles de lu  nom bre. . .  I

II
La triste. .

Rmobas las novela de Edgard Poe y reías 
— tú. que no hablas sa lido del so lar p rovinc iano,—  
con un desdén de re ina cuando p id ió  tu  mano 
nn chileno queesiuvD en lu puealo unos días-

Tu corazón, abierto á las melancolías, 
era voluble y  era un m isierloso arcano.
Bajo lu  v ida mansa se oculiaba un lejano 
ensoehó loco y  tú, tr is te , te consumías. ■ ■

Tus padres, que no v ie ron  aquel tedio latente 
de tas afios. le dieron p o r marido on teniente 
coronel, achacoso y  a sm é tico --• Tnvlsle

un abnegado gesto desbu lla  y a c e p ia s te . . . 
n i  mes hubo en el pueblo un revue lo . • ■ ¡Le tr is te  
ha dejado de se rlo ! - ¥ I n é - .  cuando enviudasie-

y (Icli'itaii ........_
litar y ol iiifatigablo i'scritor. ,

E?h üg.-ra pr,.s,.nt»,.¡óu bago dc-1 uotobte 
J-ubiicista, q„..„do oomprenderás que
qiu.ui HSI sirv<. ¡os utt..n'?o.? y  ios ideal, s de 
"lu.stra Patna bioi, ¡n.-rooo .ipiauso p.?r lo 
']u<. tiave y ah,.uto [mrs ,,iie poMiizos

•l'uita. puc.s. tu »,.„fi,. A ,„i
palmas on ,á,?,,,j„i„ Aragonés, qu-.-, ron 1-s 
ospmsmzHs <],. juvoiitiid, pert, ii,-r-,. á esa
‘■gióii de nisigii,.? patriotas que. sumieiid:» 

su m,.nte w i las grandeza.? d,l ator. oontri- 
buyo á cis-aí k «  grandeza.? Uel mañana: j.m 
til tu? imtiisiasmos á mi entusiaamo, y re- 
eompeiisa eou un grito de admiración la obra 
'Ir  .Vragoné?. que, afanoso, suma el caudal 
lie sus .■nergÍH? a ot|.„? tanto» iu-ignes hi. 
eiitulores de kii Patria y <1,. su Hry.''

Ix-e con fruición la obra de .Arai.-onés, cu- 
yus primeras eiiarlillas ostentan mi modes­
to di?.¡r; pasea loa fervores de tu sima por 
osas |,aginas qiii' tamo eiisi-ñan y tanta? mag. 
iiific.neias pres.-iitaii ; aspira en .•»<- aver de 
mu>fltra pujanza la bidalguía que aun no s? 
ha borradi, de la raza, puesto qu,-. impetuosa 
y excelsa, la lumioe visto hoy sobr.’  loa cam­
pos de Melilla.

El libro de Aragonés nunemoiM mía Ihs 
iiimortali‘s página? d.> E-paña subn- el .Vorter 
africano; y  iionibr,’? y heroísmos, ftilgencias 
del mando y esplendore? de la ok-diencia -ie 
proelaman para orgullo de lo que fuimos y 
¡lar» confianza en un mañana muy próximo, 

Ij« producción do .Aragonés es notable en 
el sentido hiatórioo y  cn el craacejit,, literario ; 
hechos y  persona], ? .  desmayos y bizarrías, vi­
ven sug,.stivos cn «US interesantes páginas; 
dcsd.- in prinura a la iiltima se advierte la- 
b,,r (^instructiva y enseñanza qm- impulsa a! 
amor patrio; por eso el mérito está, no sólo- 
en la galanura di'l estilo, sino en la eonvic- 
'•i''n que produce y  en la sed de sHcrificioa 
((ue dc«piiTta.

,;.A qué decir mas, rjuerído lector? Lee cl 
¡irinioroeo tral.ajo d,’ Aragonés, a-spirando cl 
vaho jiatriótieo ,|u," i-xhaia : y eiiaiiiio tu vis 
t,i ?>■ detenga un tanto fatigada, eleva ios 
ojos del abría ¡il cielo de ios inmortales, don­
de seguramente alguno de los héru.'S snsal- 
zadne por .Aragonés rielará por tu alma rsta? 
dulces palabras: «('tiando España quii'ra pe- 
lu'trar en el Norte inogrebino por la ¡iiii-rta ,le 
.Albiiectnas, (¡iic los elaiiiores de tus hijos 
invoquen luiestros nombres, ya ungidos por 
la Historia; nuestros esjiíritus gloriosos lee 
saludarán .>n loe umbrales de e?a puerta, 
guiandoh's de triunfo eii triunfo, de aplauso 
in  «plauso, y Iras ?u~ pasos vencedores ere- 
crrá la oliva deseada.

A . García Pérez.
Comandante de Infantería.

Teledo. Septiembre de 1912.

P É S A M E
Lorcto Prado. I,: ilu-tre actriz t;ui querida 

de] público m-idrileño. se halla bajo !a pe- 
■ndumbre de una gran desgracia.

Su anciana y virtuo?a madre doña Emilia 
Medero falleció en la mañana del sábad' 
anterior, tras larga v cruelísima enferme­
dad, sumiendc en la más honda aflcrión á 
1.1 artista predilecta de la musa cómica.

Nosotros, que renemo» para LoreXo Prado 
una gran admiración, nos asociam;.» de iih;.
' urazón á su dolor.

Ayuntamiento de Madrid



¿ E s p a ñ o l e s  G o n s e i e n t e s ?
Una huelga general que implique la total paralización de transportes 

por ferrocarril, puede concebirse en un país que haya alcanzado un 
grado  de riqueza y  bienestar grande y  contra Compañías medio flore­
cientes.

En España, que empieza á convalecer, que em pieza á tomar alientos, 
intentar ahora esa huelga general contra unas Compañías que han es­
tado hasta hace poco cerca de la bancarrota, es una locura, es una in­
consciencia.

A los ferrov iarios  huelguistas no pueden acompañar en esta ocasión 
más que los pescadores en río revuelto.

Con nu estro  apoyo
K.1 “GobiLinu, .míe el amflicto nacional 

planteado por la huelga de los ferroviarios 
ratalanej y el anuncio de la huelga general, 
ha tenido el consuele de recibir ofrecimien­
tos de perjonas de toda» las clases sociales 
•que se ponen voluntariamente á su disposi­
ción para hacer frente á ia tempestad que 
se aveciii.i.

.-\l prp'idente del Consejo ]e han escrito 
militares retirados, otros de la reserva, in­
genieros industriale.s. luvcnludes Conserva- 
•dora-i V liber.ile», Cámar.is de Comercio, et. 
qétera, etc., ¡joniéndcse incondicionalmente 
todos al lado del Gobierno. También ha re­
cibido el ofrecimiento de 3.50 obrero? para 
sustituir á los huelguistas más fie 200 car­
ta; de personas peritas y técnica» en servi- 
cios ferroviarios con análogas ofertas.

Todc e-o era de esperar. No es posible 
que todo? pierdan cl juicio.

Kn cuanto ;i nosotros, rogamos al señar 
presidente del C.msejo de ministros tome 
nota que la Redacción de La MONarqI'Ia está 
fCTso'ialmvute á disposición de la causa del 
orden v  del bienestar de la nación.

IA Umim DEL PALAEE iOTEL
■'.gradecenio? 1.- ..r i'-n .i que ei

presidente del Consejo de .Administr.ición di- 
la b.nciedad anónima Faiacr H otel nc; hizo 
para asistir .á la inauguración de la brasse 
rir. el marte», en cuyo acto se sirvió un su­
culento alniuerzo. '

B A N C O  D E  E S P A Ñ A
EmprésMfo de Marruecos 5 por 100

\ ' :ii > i'n cu l."  de Octubre próximo el 
cupón núm. -5 de peseta^ 12.,30 de las Obli- 
gacionc- del Kmpréstito al Gobierno Impe­
rial de Marruecos, 5 por 100, 1910, y auto­
rizado eapemalmente este Banco para sati-. 
facer ?u importe con la bonificación que 
tenga el cambio sobre París, á la vista, se 
pone en c< nocimiento de los poseedores de 
esta clase de valores, que desde el referido 
día 1 .“’  de Octubre podrán presentar el cu­
pón de que se trata cn la Sección correspon­
diente de la Caja de Efectos, bajo facturas 
que en la misma se facilitarán, v les será 
álwnado en el acto su inipi'fte. con la Ixini- 
fic ación que diariamente se fijará.

De igual manera podrán percibir el im­
porte de los títulos amortizados.

I.as personas que tengan esta clase de v,i 
lores constituidas en depósitos en las Cajas 
dei Banco, podrán, si lo desean, percibir e l  

importe del cupón ó de la amortización en 
la forma indicada, bastando para ello la 
presentación del correspondiente resguardo 
en la Caja de E.fectog; pero se advierte 
que. en tanto no lo efectúen así, c! Banco

tendrá en suspens.o el corte del cupón y la 
presentación de los títulos amintizados, 
entendiendo que los interesados desean ha- 
< cT ]ior sí cl cobro.

Madrid, 27 de .Septiembre de 1912.—E'.I 
Secretario g'eneral, Gabriel Miranda.

B A N C O  D E  E S P A Ñ A
üesde el día I." de Octubre próximo se 

pagarán los intereses de ia Deuda .Amor- 
tizable .il -l por HXI, de vencimiento del mis­
mo día, á los portadores de talones de la 
Dirección general del ramo, hasta el núme­
ro 3iX) y los número 1 al .1 de lo» de títulos 
amortizados de la  mencionada Deuda.

Se pagarán igualmente desde dicho dia 
los intereses del citado vencimiento á los 
portadores de talones de facturas de Deuda 
perpetua al 4 par 100 interior, hasta cl nü- 
mert'¿.27ó y los números 2, ó á 19, 21 á 2.1, 
48 y 79 á 208 de Inscripciones nominativas,

I.O' correspondientes á los números suce­
sivos, de una y  otra clase de Deuda, se pa­
garán á medida que se reciban los avisos 
de la citada Dirección.

.Asimi-.mo .se pagarán los intereses de igual 
vencimiento de dichos valores, á los que lo? 
tengan depositadis en este Banco.

Madrid. 28 de .Septiembre de 1912. K1 
Secretario general, Gabriel Hi'’0 :id-'.

Escbés

KERMOSA FINCA PROPIEDAD OE LA IRSTITUCIOR

Liboralorios • Análisis • Campos de cultiro y eiperiencías
Ingenieros electricistas

Ingenieros Mecánicos
IngCTiieros Agrícolas
Profesores Electroterapéuticos 

IDIOMAS: Privilegio exclusivo coa pateóle oun. 48.4S2 

Nunemso piíltsoiado escoiiCi e iiHeli¡enli

INGENIERO DIRECTOR

JÜMO GERVERR BAVIERA
FsriUsf II  M iiitiki u (is4U»i fv CirresiMtfrtcli

Pan ialon&is. dáUUas 

7 dirigir*

M |i'‘  1a  ^*

guejti xDAam:

Sr. 0. JULIO CERYERA BAYIERA
IN Q E N IE R O
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.  VALENCIA

B A N C O  D E  E S P A Ñ A
50 sopfeo pera la amorlízacíón de la Deuda al 5 por 100-

Deblendu acomodarse la amoi'tización á lotea cabales, corresponde amortizar en este tr i­
mestre, que vencerá el 15 de Noviembre próximo, la suma de dos m illones qu in ien tas diez 
m il pesetas por los títulos emitidos en virtud del Real decreto fecha 19 de .Mayo de 1900; 
setecientas quince m il pesetas  por la emisión de Igual Deuda, según Real decreto de 5 de 
Junio de 1902; y trescientas ochenta y dos m il qu in ien tas  por la ampliación de la misma 
Deuda, segúu Real decreto de 15 de Abril de 190(1 cu^ os cuadros respectivos son los siguientes:

P R i / A E R O

Serlea
Bolas

encanta­
radas.

Títulos 
que repte 
sentan.

Capital.

Pesetas nomi­
nales.

Bolas 
que han 

de
extraerse.

Títulos
querepie-
santan.

Capital que 
se am oflizi.

Peseras.

A pagar por 
Intereses.

Pesetas.

Tntal Intereses 
y amortlzaclúB.

Pesetas.

A 14.318 143.180 71.590.000 32 320 160.000 894.875 1.054.875
K 5.4,50 54..500 136.2.50.000 ' 13 130 325 .000 1 703 .125 2.028.125
C « .0 0 4 60 ,040 300.200 000 13 130 650.000 3.752.500 4.402.500

1 D 1.293 12 .930 161.625 000 2 20 2 5 0 .OOj 2.020.312,50 2.270.312,50
1 t 2 .03 3 10.165 254.125.000 5 25 625 .000 3.176,562,50 3.801.562,50

F 739 3 .69 5 184.750.000 2 1(1 600.000 2.309.375 2.809 375

29 837 284.510 1.108..540.000 67 635 2 .5 1 0 .0 0 0 13.856.750 16 .366 .750

S E G U N D O

A 9 .9 «1 9 9 .6 10 49.805.000 23 230 115.000 622.562,50 737.552.50
B 1.855 18 .660 46.650.000 5 50 125.000 583.125 708.125
C 839 8..390 41.950.000 2 20 100.000 524. .575 624 375
U 2.984 2 .9 8 4 37.:i00.U06 6 6 75 .000 466.250 541.250
t 2 .79 8 2.798 69 .950.r o o 6 6 150.000 874.375 1 .02 4 .3 75
F 1 399 1.399 69 950 .000 3 3 150.000 874.375 I ,024 .375

19.847 133 841 31,5.605.000 45 315 715.000 3 .94 5 .0 62 ,50  4 .6 6 0 .062,5Ü|

T E R C E R O

A 4 .77 0 4 7 .7 00 23.850.000 I I 110 55 .000 29 8 .125 353.125
: B 1.419 14 .190 35.475.000 4 40 100.000 443,437.50 543.437,50
' C 5 .42 3 5 ,42 3 27 115 000 13 13 65 .000 338.937,60 403.937,50'
' u 1 908 1.908 23.850.000 5 5 6 2 .5 00 . 298.125 360 625 '

F I 192 1.192 29.800-000 2 2 5 0 .0 00 372.500 422.500
F 596 596 29.800.000 1 1 ; 5 0 ,0 00 37 2 ,500  : 422 500

15 .308 71 009 169.890.000 36 171 38 2 .500 2.123.625 12 .5 0 6 .1 2 5

Los sorteos tendrán lugar públicamente en el Salón de Juntas generales del Banco el dia 
15 de Octubre próximo, á las once en punto de la mañana, y los presidirá el Gobernador o un 
Subgobemador. asistiendo, además, una Comisión del Consejo, el Secretario y  el Interveni'ir.

Por cada serie se hará un sorteo independiente, introduciendo en un'globo las bolas 
que representan los títulos que de cada una existen en circulación, y extrayendo á la suerte 
las que correspondan al trimestre indicado anteriormente, entendiéndose con respecto al cua­
dro primero que en la.s serles .A. B, C y I) comprende cada bola diez  títulos y cinco  en las 
series K y F; con respecto al cuadro segundo, que en las series A, B y C cada bola comprende 
diez títulos y uno sólo en las series D, B y P; y con respecto al cuadro terrero, eu las serles 
.A y B. cada bola comprende diez tltuios y uno sólo en las series C, D, E y F.

Las bolas sorleables se expondrán al público para su examen antes de introducirlas en ei 
globo.

Se anunciarán en los periódicos oficiales los números de los títulos á que haya correspon­
dido la amortización, y quedarán expuestas al público, para su comprobación, las bolas de 
cada serle que hayan .sido extraídas en el expresado sorteo.

Madrid, 30 de Septiembre de 1912.—El Secretario general, Gabriel M iranda.

Fotografía de moda-BIEDMA-23, Alcalá, 23
--------------------------- ( H a y  a s c e o s o n . )  -------------------------

Casa de p r im e r orden. - - -  Seis posfa les  preciosasi
CINCO pesetas.

¡ ¡ E U R E K f l ü
Es la Menda de ca lzado , m a y o r  y m e jo r surMda  

del M undo.

N I C O L A S  M A R I A  R I V E R O ,  II
(ANTES CEÜflCEROS)

Im p rm u  d «  Antonio Usrio, San B w B M eiild a , zá dnpao.

Galle Mayor, 18 y Montera, 8

qkmims con  v a i n i l l a
k 1,25, 1,50, 2, 2,75 y 4ptas. 

Nueva clase especial

CON CANELA Y  SIN  E LLA

Ayuntamiento de Madrid



S f l - N U N C I O - S
P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N

M ñ D R ID ?  PR O VINC IAS E X T R A N J E R O

U n s e m e s tre ,. 2 ,6 0  ptas. U n  sem e stre . . . .  3  ptas.

U n  a ñ o  . . 5 .0 0  id . U n  a ñ o ......................6  id.

Pagos ade lan ta do s , G iro s  á ca rgo  de  lo s  suscrip to re s .

T A R IF A  D E  A N U N C IO S

Director-Propietario: B E N I G N O  V A R E L A

HedaccióD y adiiniitraiíóii. tonedeia Baja, 21. Teléfono 3.415. Ilpaitailo 40fi.

E n  las pá g ina s  1.* 2,® ? 3 .“ . la  línea  . , . 1,50 ptas. 

Id. 4 ,* . 5.®. 6,® ? 7.*, la  lín e a  , I id.

E n  la  p ág ina  fi.®. la  l í n e a ..................................0 ,5 0  id.

in fo rm a c io n e s  g rá ficas  desde  1.50 pesetas la líne»

( )
No sólo es garantíe para nuestros anunciantes la índole de la publicación:
Les invitamos á que presencien las tiradas del periódico y á que pregunten si circula por provincias

• < -

>** P ro v e e d o r de C o n d e co ra c io n e s  •’* C O N D E C O R A C IO N E S II

L O S  C É L E B R E S

ESTÉREOGEMELOS

d e  la  R e a l  C asa  

J * y  d e  lo s  J* 

M in is t e r io  de

E s ta d o y  M a r in a

d e  In s t r u c c ió n  

.*• P ú b lica  

y  B  e l  l a s  

•* V* A r le s  J* J*

J O ? E R If l,  P L ñ T E R Iñ

^ iC E J f lL V O  y  GARCIA
C R U Z . 5  ?  7 . M ñ D R ID

* ♦

♦

con  Prism as

KRAUSS
han sido re co n o c id o s  c o m o  lo s  m e jo res .

Se acaba de poner á la venta la  obra de 
B  E 5  3 S T I  O - I s T  O

titnlftd»:

360 páginas. Con artística cubierta y retrato. Editada por ia casa de Luis 
Michaud, de París.— PRECIO: 3 PESETAS.

han despachado 2 5 .0 0 0  gemelos
durante la p e r r a  Ruso-Japonesa.

r an
C - l e c l o  e s l e r o s c ó p i c o .  

c l a r i d a d .  ^  A n c h o  c a m p o .  
I m a g e n  m u y  n í t i d a .

CatÉlago n.° 78. Enniase gratis i  franco 

K R f i ü S S .  2 1 ,  r a e  f l l b o u p y .  P A R I S

¿Poi p  ViVif
con tristeza, mise­
ria, preocupaciones 
tormentosas, sin 
amor, sin alegrías y 
sin felicidad, cuan­
tío lan fá c il es obte­
ner fortuna, saiud 
suerte, amor co ­
rrespondido, ga ­
nar en los j u e -  
goa, en la lotería, 
en la Bolsa, etc., 
pidiendo el curioso 
folleto gratis al pro­
fesor Y T  A L O ,  
Boulevard Bonne  
Nouvelle. 35, PA ­
RIS?

Obras de Benigno Varela
Senda de tortura (Novela de un duelo

trágico..............................................  3 ptas.
El sacrif c ío  de Márgara (Flores de

romanticismo) .........................  3 »
Isabel, distinguida coronela............  3 »
Volcanes de amor (Cuentos natura­

listas)................................................ 3 o
Mi “Evangelio„ (El libro azote de co­

bardes) ............................................  3 B

Corazones locos (Historial de la se­
mana trágica en Barcelona)..............

Fiebres am o ro sa s ...........................
Cuartillas para mi R e y .....................
Yo acuso ante S. M. (Acusación con­

tra cuatro capitanes)........................
Los que conspiran contra el Rey 

(Siluetas de Soriano y Lerroux), se­
gunda edición.

3 ptas. 
3 B 
3 D

SERVICIOS DE Ifi CONPRÍliJf TRASATUNTIC/t
L ín e a  d e  F ilip in as .

T rece  v i t je s  anuales» arrancando de U verp oo l y  haciendo Jas escalas de Coniflá, V lgo » Lia- 
b o ^  C á d l^  Cartagena y  Valencia» para sa lir  de Barcelooa cada cuatro rnlércoles. 6 aea: 3  y 31 
de Enero» 28 de Febrero» 27 de M arzo. 24 de A bril, 22 de M ayo. 19 de ju n io , 17 de Julio» U  de 
de Agosto, 11 de S ep tiem b re  9 de Octubre, 6 de N oviem bre y  4 ae D iciem bre; directam ente para 
Port-Sa id , ̂ e « ,  Colom bo, S lngapoore, l lo - I lo  y  M anfla. Salidas de M an ila  cada cuatro mar­
tes, o  sea: 83 de Enero» 20 de Febrero, 19 de M areo. 16 de A bril, 14 de M ayo, I I  de Junio, 9 de 
Julio» 6 de A gosto» 3 de Septiembre» 1 y 29 de Octubre» 26de N oviem bre y  24 de Diciem bre, d lree-

L ín e a  de N u eva  Y o rk » (¿aba y  M é jic o .
^ • r v ld o  mensuaJ, u l lc a d o d e  G én ovae l 21; de Nápolea , e l 2S: de BarcelooB, el W ¡ de M t- 

laga. e l 28, y  de Cádiz, el 30. directamente para N ueva  York , Habana, Veracruz y Puerto M é ji­
co, Regreso de Veracruz, el 27, y  de Habana, el 30 de cada mes, directamente para Nueva York , 
Cádiz, D arce lon ay  Qéuova.

S e adm ite pasaje y carga para puertea del Pacifico, con transbordo en Pu erto 'M  i^co, asi 
com o para Tam p ico, con transbordo en Verac-uz.

L ín e a  de V e n e zn e la ^ eo lo m b la .
S ervic io  mensual, saliendo de Barcelona e l 10, e l I I  de Valencia, e l 13 de M ila g a  y de 

C ád iz , e l 15 de cada mes, directam ente para las Palmas, Santa Cruz de Ten er ife , Santa Cruz 
de la ra im a . Puerto R ico , Puerto Plata (facu ltativa). Habana, Puerto Lim ón y  Colon, de donde 
salen lo s  vapores e l 12 de cada m es para Sabanilla. Curasao, Puerto Cabello, La Quayra, etc. Se 
adm ite pasaje y carga para Veracruz y  Tam p ico, con  transbordo en Habana. Combina por el 
ferrocarril de P an am l con las  Compañías de navegación del Pacifico, para cuyos puertos adm ite 
passjc y  earga con b ille tes  y  conocim ientos d irectos. Tam bién  carga para M araca lbo y  Coro, 
con tranabordo'en Cura;ao , y  para Cumana, Carúpano y  Trin idad , con transbordo en Puerto 
C a b e llo . ;

L ín ea  de B u en os  A ire s .
S erv ic io  mensual, saliendo accidentalm ente de Qénova e l I; de Barcelona e l 3; de M ála­

ga, el 5, y  de C id iz ,  e l 7, directam ente para Santa Cruz de T en er ife , M ontev ideo  y  m íenos A i ­
res, em prendiendo e l v ta je  de regreso desde Buenos A ires  e l día 1, y de M ontev ideo , e l 2, d i­
rectam ente psra Canarias, C ád iz , Barcelona y, accidentalmente, G enove. Com binación, por 
transbordo en C ád iz , don lo s  puertos de C a lm a  y  Norte de Espafla.;

L ín ea  de (Sanarías, F e rn an d o  F óo .
S erv ic io  menaual, aallendo de Barcelona el 2: de Valencia, e l 3; de A lican te , e l  4, y  de 

Cádiz, e l 7, directam ente para Tánger. Casablanca, M azagán, Las Palmas, Santa Cruz de T e ­
nerife Santa Cruz de la  Pa lm a y  puertos de I i  costa occidental de A frica .

(Regreso de Fem ando P o o  e l 2. haciendo las  escalas de Canarias y  de la Península, Indi­
cadas en el v la ie  de Ida,

Estos vsp ores adm iten carga en  las  cond iciones más lavorables, y(pass|eios, 1  quienes 
la Compañía da a lo jam ien to  muy cóm odo y  trato esmerado, com o ha acreditado en au d ila tado 
servicio, Rebajaa á lam illas. P rec ios  convencionales por cam arotes de lu io. Tam b ién  se  adm ite 
carga y  se exp iden  pasajes para todos lo s  puertos dei mundo serv idos por lineas regu lares, La 
Empresa puede asegurar las  mercancías que se embarquen ea sus buques.

A V IS O S  IM P O R T A N T E S .— R eb a ja  en lo s  fle tes  d e  ex p o rta c ión . La  C om p a llii hace 
rebajas de 30 por 100 en los fletes de determ inados artículos, de acuerdo con  las v lgan tes dispo­
siciones para el serv ic io  de Com unicaciones M arítim as.

S e rv ic io s  com erc ia les . La sección que de estos Servic ios tiene establecida la Compafila 
se encarga de trabajar en U ltram ar lo s  M uestrarios que le sean en tregados.y de la colocación  
de los artícu los cuya venta, com o ensayo,.deseen  hacer lo s  exportadores.

L ín e a  de S u ba^M éjico .
S erv ic io  mensual á Habana, Veracruz y  Tam p ico, saliendo de B llbaoi’el 17¡ de Santander 

0. y  de Corulla, e l 21. directam ente para Habana, Veracruz y  Tam p ico. Salidas de Tam pico
■ '     O "»-—*--------------   r- -- "  -  .sa n la n -

v ip o r  de
 ________         pasajes de Ida
y vuelta , y  también precios convenelooa les para cam arotes de lu<o .

X ix : s r : x s r :x; ;k: : x :x; :x

X

X

X

C o m p a ñ í a  M a s k z Z í E ñ a  d e  U k b a i t z z a c i o i t
P V N D A D O B A  D B  B A  C l T D A I h  t , I N B A I .  ( 1 8 * 4 )

TU m  iniimiAL cons iste : 1. ’  En la  com binación  de va rios  negocios, cada uno de e llo s  bueno
_________________________  de por si, que mutuamente se  lavorecen , compra, parcelsción y  ven ta  á plazos
de terrenos (u ls m i l lo iu *  de m etros  cuadrados), vías férreas ( I T  k ilóm etros en conatraccidn y  3 8  an ex­
p lo ta c ió n ), construcción, compra y  venta á p la zos  en SO a lio i de h o te les  de lu jo, burgueses y  obreros 
e o n  p r o f e r e n e l a  « o  l a  p r o x i m i d a d  d a  a n a  v f a a  f ó r r a a a ,  ab on sn d o9  p o r  100 de Interés

anual por la parte que en cada aflo queda pendien te de pago, sum inistros de agua y  de e lectricidad 
coapreteten cia  i  sus fincas rústicas y  urbanas, y  o a B o e l o s  a u x i l i a r e s ,  Im prenta, tejares , parque 
de d ivera ion e», v ive ros  y  a lm aceree.— 2 .»  En com pensar los resultados de los negocios de é x i t o  
l e n t o ,  v ia s lé rrea a  y  sum inistro de agua, con lo s  de é x i t o  r á p i d o ,  terrenos, contuucciones, sumi­
n istro  de electricidad, n egocios auxiliares y  almacenes.

C O L O C A C I O N  D E  C A P I T A L ,  s u s c r i b i e n d o :

O b l ig a c i o n e s  h i p o f e c a r i a s  6  p o r  1 0 0  d e  5 0 0  p e s e ta s  n o m i n a l e s
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25 O b ligac iones interea e fe c t iv o .......................  6.16 anual.
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á 200 —  —  —    6,88 —
á 4 (M  —  —  —    6,46
en adelante 6 .61  —

L i b r e t a s  d e  la  C a ja  d e  A h o r r o s ,  n o m i n a t i v a s  a l  p o r t a d o r
R e ln t ^ a b le s  á voluntad. Interés anual de 8 pr>r lOO.

  ¿  seis m eses —  —  de S p e r  160.
— á un a flo  —  -  de 6 por 100-
— á dos aflos —  —  de 6.64 por 100
—  i  tres años —  —  de 7 por 100.
  á  cuatro aflos —  —  de 7,50 por 100.
— á cinco  aflos —  — de 8 por lOO.
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B anqueros d e  la S oc iedad : S eñ o res  Urquijo y C om pañ ía .
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